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Prólogo

Al leer A través de los ojos de los niños, constaté que la valentía y calidez humana de Graciela Noemí Gestoso Singer se ha convertido, por derecho propio, en un ejemplo que trasciende las fronteras de Israel para alcanzar una dimensión universal: porque transmite las emociones más diversas –desde la sonrisa tierna de un niño hasta las atrocidades de la guerra y del desamor cotidiano con todas sus terribles consecuencias; porque lo hace con objetividad y a la vez con esperanza; con espanto y a la vez con optimismo, con fe en el futuro; en suma, con ese Amor a la existencia en la cual, dolorosamente, la infancia continúa en menor o mayor medida relegada por doquier, atropellada, ignorada, considerada incluso como "personas menores" no en sentido de tamaño, sino de inteligencia, de principios, de lucidez, de sensibilidad. ¡Disparate garrafal que, como ocurre con el sol, no debe ni puede seguir tapándose con un dedo!

Porque en cada una de estas páginas hay una inquebrantable decisión de vivir. Pero de vivir con dignidad, no de "sobrevivir", que es en muchos casos sólo el anhelo de llegar al día siguiente. Y al otro... en muchos casos –repito— en condiciones infrahumanas, en circunstancias desgarradoras y que, por ser reales, desbordan la imaginación. De ahí que, como lectora y sobre todo como ser humano, la lectura de este libro me haya hecho sentir la necesidad de repetir esa frase testimonial que aprendí en él y que jamás se borrará de mi memoria ni de mi quehacer: "(...) que ella se cure, …que ella se cure, … que ella se cure…" Ella, sí, la más enferma, la verdaderamente enferma, la Tierra que habitamos actualmente. Ella, la que, al sanar, seguramente nos permita sanar a todos.

Gracias, pues, querida Graciela, por esta lección de amor al prójimo, gracias por este Canto a la Vida.

Julia Calzadilla Núñez

"Querida Graciela, Que vuestro corazón siga latiendo al ritmo de los niños africanos. La admiramos y recordamos. Felicitaciones" .

A los lectores

Este es un libro dedicado a los Niños, aunque redactado para ser leído por adolescentes y adultos. Luego de mi labor como voluntaria en Unicef, Unesco, Amnistía Internacional y otros organismos durante más de 10 años creí necesario poner por escrito algunas de las experiencias vividas años atrás. Son algunas historias, sueños y realidades; en definitiva, cosas que le pasan a la gente en nuestra vida cotidiana.

El primer capítulo -Pan y leche- trata sobre el hambre en la gran ciudad y la indiferencia de la sociedad. Incluye la experiencia de una corresponsal, Esperanza, en Uganda y Etiopía, y el testimonio de un niño africano maltratado por el clima, el hambre y el hombre.

En el segundo capítulo -Los chicos de la calle- se narra la vida cotidiana de los niños del asfalto (como el pequeño Ioram).

El tercer capítulo se centra en Los chicos del auto-aislamiento y narra experiencias vividas con niños autistas e hipoacúsicos.

El cuarto capítulo -Solos por el mundo- está dedicado a los huérfanos e hijos adoptivos que han hallado un hogar o que, por el contrario, como Luis salen adelante solos por el mundo.

El capítulo quinto -El fantasma de la muerte- describe la lucha por la vida al superar el cáncer, y es un tributo a los médicos que dedicaron horas de ardua labor durante tantos años.

La Guerra, uno de los males de todos los tiempos –el sexto capítulo- destaca el perfil de la guerra a lo largo de la historia.

El séptimo capítulo -Te amaré en silencio- relata la experiencia de una joven herida en un atentado en Tel Aviv y la pérdida temporal de la audición.

El octavo capítulo -Asalto a la inocencia- es una reflexión frente al mundo de la propaganda y los efectos del elixir de la publicidad.

El noveno capítulo -En el nombre del padre- describe el perfil agresivo de nuestra sociedad, en donde cada día el número de mujeres, niños y ancianos golpeados se acrecienta.

El décimo capítulo -Callejón sin salida- es un canto al medioambiente y aire puro y un llamado a la reflexión por una mejor calidad de vida.

El capítulo undécimo -Temor a lo diferente- trata sobre la discriminación, los errores, las injusticias y los males irreparables cometidos por nuestra sociedad actual. Asimismo, incluye reflexiones y severos juicios sobre los actuales movimientos neonazis y sus medios de difusión en España, Inglaterra, Argentina y Suecia.

El último capítulo -Los Chicos de la Paz- es un canto al futuro y las generaciones venideras, que incluye reflexiones de los niños entrevistados (de México, Argentina, Israel, Brasil, Estados Unidos, España, Nicaragua, Líbano, Sudáfrica, Egipto e India, entre otros países), sobre la guerra, la paz, el hambre, la discriminación, el cáncer y la violencia familiar, entre otros temas.

A mis padres y esposo
Queridos niños:

"No me pregunten cómo y cuándo surgió esta idea de contarles algunas de mis vivencias y relatos que muchos grandes y chicos me han confiado a lo largo de estos últimos diez años. Son algunas historias, sueños y realidades; en definitiva, cosas que le pasan a la gente en nuestra vida cotidiana. Relatos crueles, tiernos, sin solución aparente y muchos de ellos plenos de esperanza, pero todos tienen algo en común: valor, coraje, ganas de seguir adelante, a pesar de todo y el ferviente deseo de hacer realidad un sueño. El mío ... trabajar duro, desde mi pequeña labor cotidiana, por un mundo mejor para nuestros niños, quienes son, en definitiva, nuestro mayor legado: el futuro".

G.N.G
Introducción

El anhelo de vivir en una sociedad libre, tolerante, comprensiva, humana y con justicia seguirá siendo el sueño de muchos. Tenemos sobrados motivos de preocupación, que nos conducen a dar un alerta sobre el riesgo que corren nuestros niños: la brecha que día a día separa a ricos y pobres, drogas y alcohol, violencia, corrupción, discriminación, fanatismo y racismo, falta de diálogo, pobreza y hambre, guerra, abandono, crímenes y mala fe, entre otros males.

Nuestro balance no debe ser negativo, sino por el contrario un alerta para la reflexión individual y colectiva en pro de una mejor calidad de vida para todos sin distinción de credo, raza o posición social.

La historia nos relata que Israel fue la Tierra Prometida, la tierra de los profetas, donde los sueños de muchos se harían realidad, donde reinaría la igualdad y justicia entre "todos" los hombres. Bueno, creo que es hora de respetar la voluntad de nuestros antecesores, aquellos que se sacrificaron por aquellos niños, que con el tiempo se convirtieron en hombres, padres y abuelos; en definitiva los mentores y pioneros del estado de Israel. Vaya nuestro humilde homenaje a todos ellos y nuestro sincero compromiso de recorrer el duro y largo camino de la paz.

"DEFINICION"

Luisa Leiter Futer (Ashdod, Israel)

"Soy como vos:

Hoja al viento montando tempestades,

arroyo que busca un mar abierto donde desagotar la monotonía.

Soy ave solitaria recorriendo caminos,

tus sueños y tu vigilia,

instrumento y objetivo.

Soy lápiz, pero también esa hoja que incita mis ideas

en una noche cualquiera de soledad y de nostalgias.

Soy mi tierra natal

y ésta que me aloja,

pan y vino, cuerpo y sangre,

pero también soy alma de espaldas al tiempo.

Soy esa madre de pechos vacíos

y ese niño que se muere lenta, irremediablemente,

y el gordo aquél que se lamenta de algún negocio perdido.

Soy el absurdo, lo cruel,

la paz, la guerra.

Tu emoción y tu cansancio,

tu inspiración y vos la mía.

Y también tu risa,

tu inolvidable alegría.

Camino y piedra, donde tropieza tu vida.

Mujer, pero también la niña de ojos tristes que te mira

desde una foto archivada.

Soy la sonrisa velada

y esa lágrima indefensa que recorre tus mejillas,

cuando el nudo de un recuerdo

se acomoda en la garganta.

Soy la ansiedad de tus besos.

Placer, remanso, dolor y frío.

Y tus manos, dulces manos acariciando mi cuerpo.

El árbol, el hachazo y la savia, que se entrega en la agonía suprema

de estallar, de derramarse.

Soy la ternura del gesto

y la furia desatada, que abofetea, que hiere.

Soy, en fin, vos, yo, nosotros, todos.

Tierra, sol. Canción y luna.

Me iré un día cualquiera -polvo de estrellas-

y te llevaré conmigo, adonde vaya,

Amor eterno, amor sublime".
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"Sos como una flor en la infancia
que destella a su paso alegrías.

Un pequeño capullo de fragancia

que alimenta nuestros días.

Sos como un mirasol en la pradera

que irradia su luz hacia el cielo.

Una pequeña esperanza venidera

que irrumpió mi agonizante desvelo.

Sos como una estrella en el amanecer

que vibra oculta en su cascarón.

Una hermosa perlita en mi atardecer

que me iluminará el corazón.

Sos como un juguete en este día

que dibuja la sonrisa en un niño.

Una esperanza de vida nos guía

que mantendrá vivo nuestro cariño".

Capítulo 1. "PAN Y LECHE"

"El que ara debería hacerlo con la esperanza ... de compartir la cosecha" (I Corintios IX: 10).

El distanciamiento desproporcionado entre inteligencia e irracionalidad provoca la crisis del alma, nuestro yo, de nuestro propio ser. Pensé rápidamente en el hambre, la que me produce disgusto, temor y desesperación.

Recorrí el mar, la llanura, el océano, el desierto y la ciudad. A través de estos paisajes, que para los turistas sólo suelen ser lugares de paso y distracción, tuve la suerte y la tragedia de vivir la realidad.

Tuve la suerte de asistir a la vida en todas sus formas, pude apreciar la aparición del sol y sentir el calor de sus rayos. Sentí el futuro en la sonrisa de un niño; sus ojos actuaron como un espejo que reflejaba mis anhelos.

Sin embargo, todo esto se enfrentaba a la tan mencionada cruel realidad: la polución de la ciudad, la falta de agua en la inmensidad del desierto, el llanto de un niño ante el desarraigo, la falta de alimento y la aparición de la desnutrición, hermana de la muerte; los residuos nucleares y el petróleo bañando océanos, ríos y mares. La intolerancia y discrimación ante el que es distinto. Y la indiferencia social ante el avance de los negocios turbios.

Fue entonces cuando comencé a escribir en su nombre. Ahora soy la vocera del "hambre". ¿Cómo podría saber representarla si nunca tuve hambre? Tal vez, deba dejarla hablar por sí misma ...

"Irónicamente, la ciudad, a veces, sufre de antropofagia. Se devora todo hasta a los hambrientos. Nadie me elogia, no tengo fiestas en mi honor y una calle no lleva mi nombre. Sólo recibo insultos y provoco que la luz de la vida sea apagada.
Mis oídos se cansaron de escuchar los mensajes mágicos, las señales poco claras, las promesas ambiciosas, que sólo elevan el yo de los inescrupulosos piratas de sueños imposibles.

Me cansé también de aquellos que aliviaron mi dolor sólo por un momento y por un interés personal.

Me alimentaron sólo por hoy y qué será de mí mañana. Pero, qué será de ellos mañana. Hoy hicieron su obra de bien y qué hay de sus mañanas. ¡Qué dirá su conciencia!

Desagrado, insatisfacción y sensación de olvido. Eso es lo que siento ante este alimento, que debería ser mi bendición.

Siento que pierdo el presente, lloro el pasado y temo el futuro.

No quiero el castigo del que tiene pan, sino la sanción social que los haga reflexionar. En parte todos somos culpables: tiramos más de lo que comemos; comemos más por placer que por necesidad; compartimos porque tenemos pan demás para dar; como tenemos pan creemos que todos lo tienen; somos indiferentes ante el que no tiene lo que nosotros tenemos.

Pero, no estoy sola, tengo muchos que me rodean: soledad, ansiedad, angustia, desvelo, dolor, impotencia ...

Me siento satisfecha ante el débil, ya que le devoro todo; le quito insaciablemente sus fuerzas; pero ante el fuerte pierdo mis fuerzas y mis intenciones de antropofagia son derrotadas.

Soy victimario y víctima a la vez. A veces me pregunto cómo me veo. Trato de verme en el espejo y que es lo que se me aparece: el horror, la soledad, la flaqueza, rasgos alargados, ojos y párpados negros, bocas caídas y expresiones abúlicas, miradas perdidas que parecen no hallar el camino, mejillas pálidas, labios partidos, piel seca y arrugas que se multiplican. Pero, no tengo forma, parezco una ameba, sin formas claras, cambiantes, ágil en movimientos y sobre todo estoy perdida en el interior de los seres. A veces siento arrepentimiento y quiero salir, pero no hallo la salida, ya que estoy instalada en el cuerpo y el afán de devorarlo todo ya es mi vicio. Siempre soy más terrible con aquellas personas que más indefensas están. Toco a las puertas de sus casas sin que me llamen. Provoco molestias sin ser esperada. Ahí está el secreto de mi éxito. Ataco al indefenso, al sin escudo, al falto de alimento, al carente de todo ...

Soy como el ácido que corroe los metales a pasos acelerados; soy como el cáncer que corroe el cuerpo humano. Soy como un fantasma, que acecha cuando menos se lo espera.

Pero, esto no es todo. Hay quienes me representan como una burbuja, que aumenta de peso constantemente; pero otros no me otorgan forma, como si fuera invisible y no existiera.

Sin embargo, me sienten: recorro venas, perforo huesos, bloqueo órganos, aprieto músculos, causo dolor cuando emprendo mis viajes. ¿Qué les sucede a todos? No me oyen, ni me ven, sólo sienten mi paso. Algunos me ocultan, otros prefieren ignorarme; mientras que también están los que ni siquiera me sienten cuando duermen.

Los primeros pretenden cubrir mis huellas con maquillaje, hábil táctica que sólo perdura por un día. Otros prefieren no verme y siguen adelante pretendiendo que no existo; hasta que me hago sentir y ya es tarde. Deplorable. Los últimos van perdiendo fuerzas, se tornan nerviosos y torpes al caminar; ignorantes de mi acción se dejan morir, sin ser protagonistas de la muerte.

Lamentablemente, como pueden ver, mi combate es duro y constante. Doblegar al hombre no es fácil; pero vencerme es difícil".
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¿Cómo paliar el hambre de un niño; cómo evitar por adelantado sus padecimientos; cómo nutrirlo desde el vientre materno; en definitiva cómo le podemos dar una esperanza de vida ...? Muchas preguntas que encierran sólo una respuesta: "compartir". Sin embargo, la acción del ser humano es, a veces, muy lenta o tardía. Es por eso que debemos reflexionar ahora, sin pensarlo, sin detenernos ni un sólo minuto. Es suficiente con conocer las estadísticas, leer los periódicos, ver televisión o escuchar una de las tantas historias que tiene nuestra vida, como ésta ... narrada a una corresponsal de televisión, hace ya un largo tiempo.

Esperanza (Montevideo, Uruguay) nos relata: "Hace muchos años tuve la oportunidad de recorrer Africa, concretamente Etiopía, Rwanda y Uganda, y ver lamentablemente un sin fin de problemas ancestrales en lo que hace a alimentación, vivienda, asistencia social y educación. Sin embargo, pude observar la ardua labor desempeñada por estudiantes, doctores, asistentes sociales y religiosos, muchos de ellos voluntarios, que luchan día a día, a fin de paliar, al menos, algunos de estos problemas. El hermoso paisaje, la sabana africana, la selva tropical y el sonido inalcanzable de la abrumadora naturaleza contrastaban con los rostros de adultos y niños, marcados por años de sufrimiento y dolor.
Todos mis sentidos fueron afectados y agudizados tan sólo por la mirada de esa gente, que intentaba vivir día a día a pesar de todo.

Recordé rápidamente todas mis vivencias, comparé éste con otros viajes de trabajo y de placer. Mis recuerdos afloraron y pronto me abrumaron. Llegué a la conclusión de que en diversos lugares de nuestro mundo existen lamentablemente cosas malas en común: indiferencia, hambre, muerte, terror, guerra, miedo, discriminación, desocupación y otras tantas cosas ...

En esa oportunidad conocí a un joven llamado Nikolo, castigado por el tiempo, el clima, el hambre y el hombre. Trabajaba día y noche en una hacienda o rancho, como en esa zona de Africa denominan a las casas y extensiones de tierras en posesión de los terratenientes extranjeros. Para él, el día y la noche eran una misma cosa, no existía distinción y sus jornadas tenían 24 horas. Diferenciaba uno del otro sólo por la temperatura; el sol quemaba su rostro de día y de noche el frío se hacía sentir en sus huesos. Sus días se hacían eternos, su trabajo era una rutina, sus perspectivas de vida no eran muy buenas y, a veces, creía que la muerte rondaba muy cerca.

Los castigos corporales se hicieron frecuentes y los buenos momentos junto a su familia se tornaron escasos. Desde muy temprano tenía muy claro que su futuro estaba marcado por el dolor y la desesperanza. Sin embargo, seguía adelante sólo por una cosa: su familia. Su base de afectos estaba tan bien cimentada, sus lazos familiares muy bien arraigados y sus esperanzas se centraban sólo en la posibilidad de ver crecer a sus hijos sanos y a salvo. Pedía poco comparado a los deseos que muchas personas tenemos o pedimos en la vida, sin embargo en su mundo, su rutina y su vida diaria eso era mucho pedir. Sus momentos felices eran muy pocos, la angustia lo acechaba, pero él seguía adelante sólo por "amor a los suyos". Sus rudas tareas no lo inquietaban, sus maltratos físicos no eran un impedimento, sus lágrimas se secaban rápidamente y sus sueños intentaban hacerse realidad algún día ...".
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Para los economistas, la "pobreza" es una variable más dentro de un conjunto de datos necesarios a fin de analizar situaciones; mientras que para el hombre del común, que la padece, significa un dilema cotidiano que afecta a su familia. Sin embargo, para el resto de la sociedad, la pobreza, el hambre y la tragedia son problemas que afectan sólo a algunos, aunque pasan al lado de todos los miembros de la comunidad. Finalmente, para el Gobierno es una variable que refleja en gran medida sus éxitos y fracasos.

Ser pobre no significa tan sólo tener "hambre", sino también estar falto de vestimenta, capacidad adquisitiva, educación y de oportunidades de salir adelante en la sociedad.

El pequeño Dan, de tan sólo 7 años de edad e hijo de familia numerosa, nos revela qué es "ser pobre" para él: "A veces me levanto y quiero un chocolate o dulces y no sólo un pedazo de pan con mermelada y en la escuela veo que mis cosas son pocas al lado de los útiles de mis amigos. Mi ropa es escasa, pero luce bien y limpia y mis juguetes son viejos y compartidos con mis hermanos. No veo a papá hasta la noche y mamá siempre hace la misma comida. Pero se que algún día mi padre me traerá dulces y cuadernos al regresar a casa desde su trabajo. Mis sueños: ser futbolista, viajar y ganar mucho dinero" (Dan, Haifa. Israel).

Dios es el que hace "sacar el pan de la tierra; el pan que sustenta la vida del hombre" (Salmos CIV: 14-15).

En Israel, existen sistemas de instituciones estatales que brindan ciertas soluciones a los aspectos vinculados con la pobreza. En los últimos años, los sectores más afectados por la pobreza fueron las familias árabes, obreros y familias numerosas. En lo que hace a los niños, las variables establecidas por la Asociación para la Protección del Menor (APM) reflejan que ya en 1995 un 24% de los niños vivían por debajo de la denominada línea de pobreza. Las estadísticas revelan que en Jerusalén el 37% de los niños son pobres; mientras que en Tel Aviv el porcentaje llegó al 16,9% y en Bnei Brak al 46, 2%.

Dos de los peligros que más afectan a las familias por debajo de la línea de pobreza, como así también al resto de la comunidad, son los recortes presupuestarios y el desempleo. Los recortes presupuestarios se traducen en la reducción de subsidios y de servicios; mientras que éstos, a su vez, afectan seriamente a los niveles de desempleo. Si bien las estadísticas pueden ser manejables a favor o en contra de un sistema de gobierno o plan de acción social, a fin de brindar una imagen distorcionada de la realidad, éstas parecen reflejar un aumento en la tasa de desocupación, la línea de pobreza y un leve ascenso en la curva de recesión económica.

La política económica de los últimos años (desde 1996 en adelante) y su tendencia de futuro demuestran que la economía israelí va en camino de un enlentecimiento deliberado por parte de las autoridades al igual que a comienzos de la década del cincuenta y mediados de la década del sesenta (Ioram Gabai, Presidente del directorio de Peilim, Compañía de Administración de Inversiones del Grupo Bank Hapoalim, Israel, 1997). En los últimos años, la sociedad israelí ha pasado por un período de revolución económica interna e integración en el mercado internacional, que le otorgaron tasas de crecimiento económico similares a las de las naciones del sudeste asiático. El gran desafío a que se enfrenta Israel desde el 2000 es mantener esas tendencias. Sin embargo, deberá mantener una valiente economía, a fin de avanzar hacia un nivel de vida como el de Europa occidental (competitividad interna, inversores extranjeros, turismo, depósito de divisas en Israel, tasas de interés, presupuesto y tasas de cambio, entre otras variables).

Sin embargo, las estadísticas sólo reflejan en parte la real situación económica y social de nuestra comunidad, aunque brindan un alerta a las autoridades, si éstas llegan a percibirlo, acerca de los riesgos que corren algunos sectores de la sociedad. Entre esos riesgos se halla el hambre, uno de los males de nuestro mundo de ayer y de hoy, aquél que corre lenta, aunque profundamente por nuestro ser, y que devasta todo a su paso, sin realizar distinciones: viejos y jóvenes; mujeres y hombres. Es tiempo de actuar y no de hablar; es hora de ser activos y no pasivos; ha llegado el momento de ser solidarios y por sobretodo de "compartir".

Israel es la "tierra en la cual no comerás el pan con escasez" (Deuteronomio VIII: 9).
Capítulo 2. "LOS CHICOS DE LA CALLE"

"Los pasos de la gente no me asustan; me mantienen vivo cada día" (Ioram, Iafo. Israel).

Como en un sueño muy pesado mi mente recorre un camino tenebroso, muy oscuro, no directo, con piedras en medio de mis pies y un sin fin de miradas que ignoran todo a vuestro paso. Sí, el túnel oscuro y rudo es la ciudad misma y lo que es más irónico el centro mismo de ésta. A sólo unos pasos de ese lugar, un sin fin de luces irradia el acelerado ritmo de los ciudadanos y turistas que apresurados buscan realizar sus compras y dirigirse a sus trabajos o casas.

Parecen no advertir la presencia de pequeños seres que extienden sus manos en busca de pan, monedas y hasta de una mirada atenta.

Algunos de ellos abatidos por el frío de la noche o el calor del asfalto diurno parecen descansar cubiertos por un montón de diarios y en algunos de los mejores casos de una manta.

Mi sueño fue bruscamente cortado al ver cómo uno de esos apresurados transeuntes, sin darse cuenta o compenetrado con sus problemas, se lleva por delante a un pequeño que yacía en la entrada del paso a nivel en la principal avenida de la ciudad.

No tuve la oportunidad de oir una disculpa. Evidentemente, su vida y sus problemas iban primero y, en consecuencia, llevaban prioridad.

El llanto de aquel niño fue en vano, ya que nadie se detuvo a ver si él estaba bien, si lo habían lastimado o si necesitaba un cariño. No pude contenerme y me detuve a pesar de mi prisa cotidiana. Bastó una sola mirada para comprender que nos ibamos a conocer y el lenguaje no era un problema. Pronto comprendí que sus ojitos pequeños y muy oscuros buscaban algo más que una moneda. No pude entender cómo podía vivir en ese lugar -según me confesó- desde hacía un mes.

La calle era su lugar de residencia, de día y de noche, con frío y calor, con lluvia o sol; la vereda era su hogar, su cama un cartón y su brazo una almohada.

Su estado de desnutrición era evidente; sus piernitas débiles y flaquitas, al igual que sus brazos. En cambio, su vientre lucía desproporcionado y abultado como aquellos de algunos niños de Uganda o Etiopía que nos muestra la televisión. Sus ojos brillosos y sobresaltados. Su mirada triste y perdida, casi sin horizonte.

Me dijo que tenía seis hermanos, padre y madre; pero que debía reunir dinero para comer. El tenía nueve años y era el mayor de todos ellos, y quien debía, junto a su padre, salir a pedir a las calles. Noté que su estadía en ese sitio no era temporal, ni por horas, así como tampoco casual. Me confesó que desde hacía un tiempo "vivía" allí, ya que su casa estaba lejos y no tenía dinero ni fuerzas para viajar. Inmediatamente, pensé en mi pequeña sobrina de nueve años (en ese entonces) y no pude soportar la angustia. Ioram -así se llama- sacrificaba su vida -ya que el final no está lejos para él y otros menores que viven en la calle- en pos de sus hermanos.
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© Informe presentado ante la Organización Internacional del Trabajo, 2004. Niño de 5 años de edad (República Dominicana).

¿Cuántas veces pasamos por una esquina y arrojamos una moneda desde lejos como si jugáramos a embocarla en su latita o pequeña caja?

Pocas veces he visto a un "ser" detenerse y preguntarles si han comido, si desean un plato de comida caliente, o, tal vez, una taza de leche.

Aún hoy, a mis 44 años, no resisto ver las calles llenas de residuos, donde la mayor parte de ella es comida desperdiciada. No soporto ver en un restaurante a un fumador cuando apaga su cigarrillo en un plato de comida, no finalizado. Me disgusta ver los cestos de residuos llenos de comida, arrojada sin miramientos.

¡Qué nos cuesta un vaso de leche, un pan, o un plato de arroz! Un peso, tal vez un dólar ...

Pensémos en el otro y más si es un bebé, que desde ya tiene sus días contados y no llegará como Ud. a poder darse el lujo de derrochar pan y/o leche.

Ah, ... no les conté el final de esta linda historia; compartí la mejor hamburguesa con mi nuevo amigo, Ioram, hoy en una casa albergue bajo el cuidado de una familia, que lo apadrina y lo lleva cada semana a visitar a su familia.

No hay que perder nunca la esperanza de hallar una familia con un corazón muy grande.

Ioram me dijo: "los pasos de la gente no me asustan; me mantienen vivo cada día".
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Dibujo pintado por Verónica (11 años, Perú)

Ya en 1996, el índice de pobreza en Israel superaba el 10 %, afectando a unas 694.000 familias y, en ellas, a 300.000 niños, que viven en situación de indigencia. Si bien hasta ese año los sectores más afectados eran las familias árabes, las familias numerosas y de obreros, hacia 1997 los índices sufrirían cambios y reflejan que los mayores niveles de pobreza castigan a la comunidad religiosa ultraortodoxa, la población no judía y los nuevos inmigrantes de la ex-Unión Soviética. A esto se suma el flagelo de la desocupación, que a fines de 1997 afectó a unas 160.000 personas (Oficina Central de Estadísticas).

Muchos expertos en la materia y algunos sectores de la comunidad atribuyen este fenómeno a la mano de obra barata, producto -en parte- de la cantidad de trabajadores palestinos y extranjeros en Israel. No obstante, debemos aclarar que esos mismos sectores reconocen ampliamente que estos trabajadores se desempeñan en labores que el israelí no acepta realizar por razones de status social. Sin embargo, existe otro factor por muchos negados como el de la inmigración masiva, que superó las cifras manejas por el Estado o que no contó con la capacitación laboral que se esperaba o no pudo insertarse regularmente en un mundo laboral sofisticado o de alta tecnología como el israelí. En el futuro, las medidas a implementarse deberán ser bien pensadas, oportunas, responsables y productivas a largo plazo, sino serán sólo medidas de emergencia o provisorias, sin efectos positivos en un futuro mediato.

La pobreza, la desocupación, el maltrato social, el desprecio y el hambre no serán nunca erradicados con la limosna, el subsidio o soluciones mágicas de algún trasnochado. Estos son sólo paliativos de un día, una semana o un mes, que afrentan a la dignidad humana y, en general, están legitimados por ciertas instituciones, que pretenden lograr el descanso eterno o un sueño tranquilo. La solución no reside en el hecho de sacarle al que más tiene para darle al que menos tiene; esto sería tratar de poner un "parche" a una sociedad que requiere una cirugía mayor. Lo correcto sería lograr que aquellos que menos tienen puedan lograr un nivel de vida digno. Lo ideal sería poder trabajar y no esperar recibir la solución mágica caída desde el cielo.
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© G.N. Gestoso. Niña en las calles de México.

Un recorrido por las calles de Calcuta o Nueva Delhi es la mejor prueba de lo mal repartido que está todo en este mundo cruel ...

En esta oportunidad, Esperanza nos comenta sus vivencias en las calles de la India: "Como relatar algo tan difícil. Como seguir viviendo plenamente después de ver tantos horrores. Un día de trabajo rutinario en estas calles. La noche se acerca, los niños y mayores buscan un rincón en el cual refugiarse, un cartón, una almohada, una manta, el cruel asfalto, una madera en donde descansar (...). La noche se avecina, el miedo reina, hambre, drogas, sed, violencia, qué más (...). Luego de lograr conciliar el sueño por sólo algunas horas, con el estómago vacío, el día se asoma por entre los cestos de basura, los carros abandonados y los edificios en ruinas. Se escucha ese ruido mundano y abrumador de tachos, metales y camiones. Son los recolectores de residuos. Uno de los trabajadores recorre las calles y con su pie va pateando las cajas, como buscando algo. Qué hace? No entiendo. Vamos a ver. El camarógrafo me acompaña y se detiene ante algo aberrante. Algunas cajas de cartón se mueven, otras no. Algunas tienen habitantes vivos, otras no. Qué horror! Son niños! No, por favor, esperen! Qué hacen!, gritamos ambos horrorizados. Lo inesperado sucedió, vimos a los famosos "niños paquetes", así los llaman, a aquellos que duermen en cajas y por las mañanas se mueven o no según su condición de vivos o muertos (...). Torres enormes de cajas pequeñas se asoman en las esquinas de calles solitarias, cajas que ya no se mueven, con habitantes, aunque muertos (...)".
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© G.N. Gestoso. Niños pidiendo en las calles de Calcuta, India.

Capítulo 3. "LOS CHICOS DEL AUTO-AISLAMIENTO"

"Nadie puede retornar a la primavera del pasado. Sólo la vida permite el reencuentro".
Como por casualidad, a lo largo de mi vida, tuve el placer de encontrarme con un grupo de "niños especiales", aquellos que viven en su "pequeño-gran mundo". La ciencia los ha denominado "autistas", ya que se hallan auto-absorbidos en su mundo; se interesan en objetos, pero no en personas, y, frecuentemente, son incapaces de comunicarse mediante un diálogo normal. Estos comportamientos se manifiestan como consecuencia de un serio desorden en las funciones principales del cerebro. La sociedad los describe comúnmente y erróneamente como "absortos" o "huraños".

Ya hace unos 10 años, por esas cosas de la vida, conocí a niños autistas en un hospital, donde me desempeñaba como "voluntaria" en el área de oncología. En los pasillos, mientras ambos esperábamos nuestros horarios para ingresar al Departamento correspondiente, nos mirábamos con asombro. Dos de esos niños buscaban algo desesperadamente en el pasillo y caminaban de una punta a la otra. Pero, no dejaba de llamarme la atención cómo me observaban discretamente. Por mi parte, trataba de mirarlos disimuladamente para no asustarlos, pero deseaba que se acercaran, a fin de comunicarme con ellos.

Afortunadamente, hallaron su pequeña pelota de plástico debajo de mi silla. Traté de tomarla, pero uno de ellos se puso a gritar, mientras que el otro se acercó y me acarició la mano, en señal de agradecimiento. Pronto, me di cuenta del problema y traté de consolar al otro pequeño, quien, rápidamente, dejó de llorar.

Comenzó a mirarme, como buscando consuelo. Me miró atentamente y empezó a tocar mi rostro lentamente. Comprendí que quería comunicarse, pero no podía. Yo no sabía cómo tratarlo, pero creo que fue suficiente con nuestras miradas. Como temiendo cometer un error, empecé a hablarle, pero él no me contestaba, aunque iba cambiando las facciones de su rostro. No puedo explicar cómo, pero nos entendíamos, nos comprendíamos. Usábamos los mismos códigos.

De pronto me miró a los ojos y empezó a usar las manos. No era autista! Usaba lo que llamamos "dactilología". Por supuesto, yo no entendía nada, ni el sentido exacto de cada movimiento; pero las ideas estaban ahí presentes. De alguna forma nos comunicábamos. El comenzó a enseñarme el "lenguaje de las manos".

¡Qué iba a pensar yo que, después de muchos años, utilizaría las señales básicas que ese niño me enseñara, al tratar de comunicarme, luego de reiteradas operaciones de laringe!
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Pintado por Irene (7 años, España)

Regresa a mi mente mi encuentro con un grupo de niños de una comunidad aborígen del norte argentino, tratados durante años como "sordos", "discapacitados", o "anormales". Finalmente, el problema se definió: eran "autistas" en su mayor parte; mientras que los otros (pocos de ellos) no hablaban porque no escuchaban (eran "sordos" o "hipoacúsicos").

El niño autista se concentra en su propia intimidad, se desinteresa por el mundo exterior. Al margen de su incomunicación con los demás, se caracterizan por una ansiedad o tensión ante cualquier cambio a su alrededor, un desarrollo lento de su capacidad intelectual y arrebatos de enfado sin razón aparente.

El autismo es uno de los síndromes más difíciles de diagnosticar y está incluido en la categoría de "discapacidad en el desarrollo de un niño".

A través de los dibujos podemos observar que hay una lucha interna por comunicarse y, a la vez, por encerrarse en sí mismos. Su mundo está inmerso en un complejo de extrañas sensaciones, como si nos sumergiéramos en un túnel sin tiempo, sin salida, sin luz; algo así como un "viaje sin retorno".

Alguien me dijo una vez que son como un niño dentro de una "burbuja". Esa burbuja es como una cárcel para el mundo exterior; pero para el niño es su "refugio", le brinda tranquilidad y concentración, aunque ese mismo "microcosmos" lo encierra, aisla y torna agresivo.

"Cómo contarles cómo me siento. Soy una pequeña burbuja que rueda, rueda y cae, golpeándose contra todo y en todo momento. Pero, a pesar de esos golpes, siempre vuelvo a mi estado anterior, como si fuera una ameba, o una porción de gelatina. Todo se me hace confuso, veo todo negro y los sonidos se unen a un compás que no logro comprender. Trato de salir, pero no puedo. Mi burbuja me lo impide, su capa resistente a mi llanto y reclamos no me deja escapar. Sin embargo, mi pequeño mundo es cómodo, tranquilo y silencioso. ¿Por qué debo dejarlo? ¿Qué hay allí afuera? ¿A qué le temo? ¿O, de qué huyo? ¿Por qué me refugio en mi burbuja?
Probablemente, mi burbuja es inteligente y allá afuera no haya nada interesante. A través de ella, puedo observar el "mundo real", pero sólo en parte. Todo se mueve aceleradamente, todos corren y nadie se detiene.

Pero, en medio de ese mundo avasallador, puedo divisar un espacio verde, como un gran pulmón, que mantiene viva a la ciudad, que la hace respirar, latir, sentir ... , y en él un sin fin de sonidos se hacen sentir entre aquellos árboles que parecen florecer. Comienzo a sentir el canto de los pájaros, que vuelan alrededor de su pequeño árbol. El sonido de su canto parece atraerme como un imán, que me acerca, me moviliza, pero lentamente. Mi ser parece dormido, pero, sin embargo, avanzo lentamente hacia ese espacio verde. Me resisto a salir de mi mundo, pero allí existe algo que me llama y atrae.

Evidentemente, mi mundo me encierra y proteje; pero allá afuera hay algo que vale la pena intentar, ver, sentir o vivir. Siento como que alguien me expulsa a un nuevo mundo, extraño y ajeno; obligándome a abandonar mi pequeño mundo, mi "burbuja", lo conocido. lo seguro. Pienso para mi mismo, que es un desafío, con riesgos y, tal vez, mi propio fin.

Sin embargo, para mi familia y gente amiga éste no es el fin, sino el comienzo de una nueva posibilidad y de una nueva vida.

En verdad, mi "burbuja" me da calor, me proteje del frío, me da seguridad, me mantiene con vida. Pero, se que en este paso no estoy solo, sino que me esperan los brazos de mis padres, dispuestos a ayudarme.

Hasta ahora recibí y no lo comprendí; ahora llega una nueva etapa: la de compartir, de luchar por la vida, de dar y recibir, de sentir, comunicarse y, en definitiva, la de "vivir la vida" a pleno.

Vale la pena intentarlo ...".

Hoy en día, el autismo no es considerado como un "mal incurable" o un "fantasma", ya que muchos niños realizan tratamientos especiales, junto a sus familias, que los conducen al logro de ciertas mejorías y, en algunos casos, a la recuperación de su mundo afectivo y social. He participado en tres proyectos especiales en Guatemala, Brasil, Argentina y Bolivia, en los que se combinan la música clásica, los juegos con balones y pelotas, la pintura mural y el contacto con animales (principalmente con conejos y gatos); actividades que ayudan considerablemente a estos niños.

 

Capítulo 4. "SOLOS POR EL MUNDO"
"Al comienzo mi vida parecía un sueño, pero mis sueños espero le cambien la vida a muchos niños" (Juan. Buenos Aires. Argentina).
"En mi adultez, me sorprendió la noticia de que era "hijo adoptivo", ya que mis padres habían muerto en un accidente, cuando era un niño, o mejor dicho tan sólo un bebé. Mi realidad fue diferente a la de otros niños huérfanos, que viven en un orfanato o son derivados a diferentes familias adoptivas por una asistente social hasta que los reinsertan en la sociedad. Fui adoptado desde el vamos, sin saberlo; fui protegido desde mi niñez por una familia, que me dió todo su amor, comprensión, compañía y protección. Crecí sin mayores problemas y llegué a ser un hombre, como cualquier otro.
Fui afortunado y hoy puedo expresar mi gratitud y alegría de haber hallado un "hogar", pleno de amor y vida.
No voy a negar que me lo comunicaron de grande y, en consecuencia, fue un golpe duro en un primer momento. Lentamente, comprendí que lo hicieron para protegerme, para evitarme el dolor y las miradas sutiles de muchos, que aún hoy señalan con su dedo acusador y justiciero al "diferente", al que no es como ellos.
Por otra parte, en general, se recomienda decir al niño que es adoptivo desde muy pequeño, desde el momento en que se cree que es capaz de comprender su situación.
Sin embargo, es curioso, mi mejor amiga es adoptiva y se lo dijeron desde pequeña y recuerdo nuestras largas charlas, sus conflictos, sus caprichos y mis consejos. Cada vida es un mundo y, realmente, no sabría decir qué es mejor. No existen reglas, pero si yo debiera elegir, hoy, como adulto y padre, se lo diría desde pequeño. Me esforzaría junto a mi esposa para que el pequeño entendiera y si fuera necesario recurriría a la ayuda de un profesional.
La vida siempre encerrará misterios, sueños y realidades".
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Sí, la vida será siempre un misterio, aunque real y presente en todas nuestras etapas de crecimiento. Pero también, la vida está inundada de sueños, propios de cada ciclo vital. Hay un viejo dicho que dice que hay historias personales, vivencias, que parecen sueños, y sueños que llegaron a cambiar la historia.
Sin embargo, la vida tiene realidades, crueles, lindas, agradables y deplorables. Todo un sin fin de posibilidades que hay que aceptar o rechazar, pero que ahí están ... Todo ser vivo conserva en su memoria colectiva y/o ancestral las huellas de sus antepasados, que reflejan el paso a otra etapa y a otra ... Es necesario que un ciclo termine para abrir paso al siguiente y así hasta el final.
Creo que aquel pequeño huérfano, hecho hombre a los golpes o adulto por amor, hoy puede decir que la "vida no se nos quita, sino que somos participados a elegir el camino y a decir si apostamos a vivirla".
Y realmente Juan apostó no sólo a su propia vida y a la de su familia, sino también a la de muchos niños que estaban "solos por el mundo" y ya no lo estarán más, gracias a Juan y otros voluntarios de UNICEF y tantas otras organizaciones y familias.
La vida de Juan parecía un sueño, pero sus sueños le cambiaron la vida a muchos niños.
Capítulo 5. "EL FANTASMA DE LA MUERTE"
Noé bendijo al fénix al exclamar: "¡Quiera Dios que nunca mueras!" (B. Sanhedrin 108 b).
"Después de leer varias veces en mi vida el libro del Génesis y otros de la Biblia, advertí que mi vida reflejaba, en parte, el mito del fénix. No me refiero precisamente a la inmortalidad, sino a que renací luego de casi diez años de fuerza, coraje y perseverancia.
Pero no me considero una heroína, sino por el contrario una "sobreviviente".
Pensé muchas veces si realmente era importante o significativo contarles mi pequeña historia. Sin embargo, luego de muchos años decidí hacerlo sin ocultamientos y narrando toda la "verdad".
Mi sostén fue mi familia, mis amigos y alumnos. Aún hoy me escriben extensas cartas o cariñosos mensajes por medio de la computadora para saber cómo está su joven "profe", como ellos me llaman. Fueron mi mejor remedio, mi antídoto contra la muerte.
Asimismo, el bastón en el cual me sostuve fue mi madre, que pasó cada noche, cada día, cada fin de semana junto a mí, y fue mis ojos, cuando no podía ver debido a la medicación, y mi voz, cuando no podía hablar a raíz de tantas operaciones. Aún hoy, estando tan lejos, la siento junto a mí.
Recuerdo cada día a mis doctores, su tenacidad, entereza, cariño y paciencia.
Mis caprichos, soberbia y omnipotencia molestaron a muchos, que quisieron acercarse y no pudieron. Sin embargo, a veces pienso que esa fortaleza desmedida, esos arrebatos sorprendentes y esa omnipotencia increíble, fueron los que me mantuvieron con vida" (Noemí, Buenos Aires. Argentina).
Así me describía mi hermana "por elección" (Graciela Inés, Buenos Aires, Argentina) ... en sus -por ella titulados- "Tres deseos":
"Igual que los chicos ... pedía tres deseos: al apagar las velitas de la torta: ‘Que Ella se cure, que Ella se cure, que Ella se cure’, al pararme debajo del Viaducto, cuando pasa el tren: ‘Que Ella se cure, que Ella se cure, que Ella se cure’, al ver caer una estrella: ‘Que Ella se cure, que Ella se cure, que Ella se cure’ ...
Igual que los chicos, que no saben que la fe permite creer que lo imposible pasará, porque para ellos no hay imposibles porque su inocencia les permite creer que lo imposible no existe.
Esa misma inocencia infantil que aún conservaba escondida, era la que me hacía repetir una y otra vez: ‘Que Ella se cure, que Ella se cure, que Ella se cure’.
Necesitaba confiar desesperadamente en algo, en Alguien, no importaba si tenía que relegar mis propios deseos, el renunciamiento valía la pena, no quería nada para mí ... ‘Que Ella se cure...’.
A veces, muchas veces, la realidad de su dolor, sus ojos extraviados mirando no sabía a qué o a quién, sus escapadas a la niñez, sus caprichos o sus sombríos reclamos, me hacían dudar de la eficacia de la magia de mis deseos. El encanto de las estrellas fugaces y la letanía de mis oraciones no alcanzaban para producir el milagro ... ‘Que Ella se cure’...
Se necesitaron algunas cosas más, no demasiadas, pero sí las esenciales: la callada abnegación maternal, la firme decisión de vivir, el amor dado más que el exigido, la voluntad de seguir parada y adelante, la presencia incondicional de los seres más queridos, en suma: el amor, el de Ella y el de los demás.
Después de tantos años de esperar y de desesperar, de marchas y contramarchas, avanzando y retrocediendo, ganando y perdiendo batallas frente al enemigo, finalmente El Deseo se cumplió. Se que que es infantil, y hasta inmaduro el pensamiento, pero me gusta fantasear y soñar con que dentro de aquella mezcla de coraje, decisión, amor, voluntad y fe que fueron necesarias para lograrlo, una pizca de mis deseos de velitas de cumpleaños, de trenes y estrellas perdidas, se entremezclan con el brillo de tus enormes ojos negros al decirme: ‘Estoy curada’".
Se ha hablado mucho del cáncer, su tratamiento y sus posibles orígenes, pero, ¿Quién puede decir cuál es el comportamiento correcto, la actitud medida, si uno se está muriendo?
Sí, muchos opinaban y creían saber más que los doctores. Todos eran médicos, psicólogos o justicieros. Pero, la mayor parte de ellos no hacía nada ... sólo hablar o criticar o juzgar durante tanto tiempo. Otros se lamentaban o indirectamente reprochaban sobre lo que podrían haber hecho o estudiado o visitado si no hubiesen perdido aquellas horas al visitarme en mi lecho de enferma. Espero hoy en día esas mismas personas sepan aprovechar mejor las horas y recuperen el tiempo "perdido".
Sin embargo, debo destacar la perseverancia y apoyo de un grupo de familiares y amigos, que estuvieron conmigo en las buenas y en las malas.
¡Qué decirles de la amistad!: "La amistad acrece la felicidad y abate la angustia, doblando nuestra alegría y menguando nuestro dolor" (Graciela Inés, Buenos Aires, Argentina).
Pero, no es tiempo de reproches, ni de amarguras, sino de disfrutar de la vida.
No, no me olvidé de la carta de un amigo -Luis (Buenos Aires, Argentina)- que me acompañó también en las buenas y en las malas ...
"Es difícil referirse a una persona afectada por una enfermedad terminal, en especial cuando el que escribe no ha pasado por ese trance. La dificultad mayor estriba en la imposibildad de ubicarse en el lugar del enfermo, por eso intentaré expresarme de la mejor manera posible, evitando torpezas.
Te conocí en la Sala de Profesores de una conocida Universidad privada, en la que te desempeñabas como profesora; mientras que yo sólo era un simple empleado. Me llamaron la atención tu aspecto enfermizo y, a la vez, tu belleza: morena, de aire exótico, podría suponerse que sos árabe o sefaradí, por tus grandes ojos oscuros y tus afiladas facciones orientales.
 

Frecuentemente, llegabas al trabajo con vendajes en el cuello o un brazo en cabestrillo. No recuerdo exactamente cómo o a través de quién, pero me enteré que tenías cáncer y que únicamente te levantabas de la cama para dictar clases, debido a tu estado de debilidad. Pronto noté la gravedad del caso al verte con un gorro de lana, que no llevabas debido a las bajas temperaturas de Buenos Aires, sino a la caída de tu cabello por causa de la quimioterapia.
Hablabas de tu enfermedad con una naturalidad valiente y no te autocompadecías. El mal no era el centro de tu vida; tu mayor preocupación, tu pasión, era seguir dictando clases. Los alumnos se contagiaban de tu entusiasmo y te demoraban después de hora para seguir aprendiendo algo más sobre los cretenses, los súmeros, el misterioso faraón Akhenaton y otras tantas cosas fascinantes de la historia de aquellos países remotos ...
Al regresar de cada clase, tu rostro era otro y tu andar se tornaba mucho más ágil.
Finalmente, una tarde llegaste exultante; tus doctores habían ubicado el foco de tu enfermedad y suponían que mejorarías notablemente. Y así sucedió ... No pude soportar la emoción y te abracé.
Hoy, pasados muchos meses, supongo que te salvaron dos grandes virtudes: tu fe y las ganas de salir adelante. En otras palabras tomaste una gran decisión: la de vivir, en definitiva la de cumplir con tu misión.
Una reflexión de café ...
Lo que es imposible para la mayoría de los hombres, sólo unos pocos lo pueden hacer, pero con un esfuerzo sobrehumano, con la desesperada decisión de querer hacerlo.
En tu caso ocurrió de esta misma forma: querías vivir y nada más ...".
Recuerdo a mi doctor, cuando me preguntó "¿Qué quiere hacer con su vida?" Yo le respondí: "Seguir ayudando a los niños, enseñando, investigando ...". El volvió a preguntar: "¿Qué quiere hacer para ‘Usted’?". Me paralizó con una pregunta muy sencilla, pero que encerraba todos los "No", que me había impuesto en la vida, en mi vida. Hasta entonces había vivido la vida para otros, ayudado, sufrido ..., pero para el otro.
Y ¿qué hay de mí ... ? Mi doctor tenía razón.
Hice lo que me vino en gana y comencé a escribir este libro, a viajar por Medio Oriente y me propuse vivir la "vida". Tan sólo así de simple. Tomé a la vida como una larga escalera, donde cada escalón era un día, un desafío más.
Recuerdo al pequeño Damián, abandonado por su familia, no por razones económicas, sino porque tenía cáncer. Con tan sólo cinco años y cara de bebé me dió una lección de vida. Esperaba ansioso los jueves y sábados, días de visita y salidas. Ibamos al parque más cercano al hospital y compartíamos un gran helado. A veces buscábamos desesperadamente un copo de nieve; sí, de esos que se pegotean en todo el rostro y a veces en el cabello de alguien que pasa distraído o muy cerca.
Recuerdo sus ojitos celestes, su sonrisa, su boca grande y llena de chocolate, su cabello rubio, casi dorado como un rayo de sol. ¡Qué decirles del pequeño Damián ... ! Me fascinó tanto ese niño, que hasta pensé en adoptarlo; pero los doctores me dijeron que no teníamos tiempo. El pequeño se moría y mi vida futura no estaba garantizada tampoco.
Comenzamos con madres, doctores y voluntarios a realizar una sala de juegos para los niños hospitalizados. Empecé a llamar a cuanta compañía había en la guía y solicité donaciones de leche, pañales y juegos didácticos.
No recuerdo haber estado tan feliz como aquél "Día del niño" de 1993. Los juguetes nos invadieron. Las enfermeras y voluntarios no dabamos a vasto con los juguetes. No quiero acordarme de la cara de algunos doctores, que debieron envolver los regalitos y hacer moños. Lindos tiempos aquellos ...!
Pero, todo no era dicha y alegría, ver morir a un niño no es nada nuevo en un hospital y menos para los doctores. Sin embargo, para los voluntarios y sobre todo para los más jóvenes es todo un proceso. Cuántas veces llegaba por la mañana del jueves con una amplia sonrisa y caramelos, y mi rostro cambiaba al ver los ojos tristes de las enfermeras, que con pretextos me enviaban a ver a otros niños nuevos.
Rápidamente, comprendía que algo malo había pasado, alguien faltaba, uno de "mis bebés" había partido para siempre. La angustia invadía mi cuerpo y alma, y debía resistir, ya que otros pequeños necesitaban ayuda, una mamadera, un pañal nuevo o el canto diario para dormirse.
Vi morir a muchos y algunos de ellos se durmieron para siempre en mis brazos en los lugares más remotos de Rwanda y Uganda, o en el mismo centro metropolitano de Buenos Aires. Todos ellos bebés; niños que nunca llegarían a crecer.
Por un tiempo, tuve que alejarme, ya que afectaba a mi propia recuperación.
Me concentré en mis estudios, mis investigaciones, mi familia, amigos y estudiantes. No obstante, nunca dejé de colaborar en esta lucha contra el cáncer, que es una enfermedad considerada terminal, pero que no es imposible de vencer. El cáncer se cura y no contagia, como aún muchos creen después del 2000.
Hago votos para que los científicos y médicos sigan desarrollando sus proyectos e investigaciones y dejen discípulos, que son su mejor inversión y capital.
¡Qué la luz de la antorcha no se apague y siga iluminando a las generaciones venideras! A todos esos doctores y científicos vaya nuestro homenaje y respeto: 
"Gracias, por darnos una esperanza de vida".
6. LA GUERRA, UNO DE LOS MALES DE TODOS LOS TIEMPOS

"Los hermanos sean unidos, porque esa es la ley primera; ... porque si entre ellos pelean los devoran los de ajuera" (Martín Fierro).
Desde la antigüedad hasta hoy en día, el hombre recurrió a la guerra para tener poder, conquistar tierras, obtener beneficios económicos y lograr posiciones estratégicas. Pero, no va sola por los caminos de la vida, sino que tiene sus socios: el hambre, el dolor, la enfermedad, la angustia, la culpa y el desamparo.
Desde tiempos muy remotos, la guerra fue entendida como una lucha entre el "caos" (los países extranjeros) y el "orden" (los grandes imperios).
Sin embargo, en épocas de crisis, la literatura egipcia destacaba que la guerra sólo conducía a la muerte y que ésta se reflejaba en los ojos de la población y de los soldados al regresar del campo de batalla.
"La muerte está hoy ante mis ojos (...), como cuando los hombres vuelven a la patria después de combatir en tierra extranjera" ("Diálogo entre un hombre cansado de la vida y su alma". Egipto. Dinastía XII).
La guerra no trae progreso, sino por el contrario un gran retraso. Muchos pueblos -como los asirios- constituyeron un poderoso imperio. Su fuerza residió en su potencia militar y en la crueldad de sus soldados, que durante sus campañas saqueaban ciudades, incendiaban casas, asesinaban -previa tortura- a sus habitantes y deportaban a parte de la población de la ciudad. Un incesante holocausto de vidas humanas consagrado a extender una soberanía que se desmoronaba constantemente. Sin embargo, el colapso final de los asirios fue inevitable y con éste, su casi total desaparición.
Para algunos el ideal de la educación consistía en hacer de cada ciudadano un héroe militar y nacional. Ya desde la antigua Grecia, en Esparta, se entrenaba a los niños con rudos ejercicios militares, que debían resistir el dolor, soportar el hambre y hasta se les enseñaba a robar para desarrollar su astucia.
Un antiguo escrito testimonia este estilo de vida al explicar que a una mujer espartana, que había pedido noticias sobre una batalla, le respondieron que sus hijos habían muerto. Ella exclamó: "¡No es eso lo que pregunto, sino si Esparta ha triunfado!" (Plutarco, Vidas Paralelas, Licurgo, Siglos I-II).
Pero, esta reflexión no es sólo de aquellos tiempos ... Recuerdo en uno de mis viajes a Medio Oriente, en 1994, haber oído en un aeropuerto el grito de una madre emocionada, que aguardaba a su hijo. Lo recibió con esta expresión: "¡Otro soldado para el estado!".
Bueno, tenía razón el estado ganó un soldado y tal vez un futuro héroe, pero ese fanatismo o patriotismo desmedido me molestó. No lo critico, no lo analicé, simplemente me aterró que en el 2000 aún haya gente que rinde "culto a la guerra", en lugar de anhelar la paz.
Sin embargo, tampoco el "culto a la guerra" es nuevo en el mundo. Durante la Edad Media, cuando reinaba la paz se simulaba la guerra mediante los torneos entre caballeros. El prestigio de estos caballeros era obtenido en el campo de batalla y era mantenido y enaltecido mediante poemas.
"Cuando se haya entrado en el combate, que ningún hombre de buen linaje piense más que en romper cabezas y brazos; pués más vale muerto, que vivo y vencido" (Bertránd de Born. Siglos XII-XIII).
Para los nobles, la guerra consistía en la obligación de defender a sus vasallos, si bien otras veces se convertía en una empresa lucrativa, dado que se apropiaban de los bienes del enemigo o lo tomaban prisionero para cobrar un rescate.
La crónica ha recogido la respuesta que un soldado dió a unos monjes que le auguraban tiempos de paz durante la guerra de los Cien Años, entre Inglaterra y Francia: "¿Queréis que Dios me haga morir de hambre? Yo vivo de la guerra, como vosotros de las limosnas" (Siglo XIV).
La historia de la humanidad se desarrolló como una puja constante entre la guerra, sedienta de sangre y vidas, y la paz portadora de esperanzas y bienestar. Los grandes imperios le rindieron culto y le ofrecieron sacrificios, así como también fueron realizados juegos y recitados poemas en su honor. Sin embargo, ninguno de ellos pudo mantener su poderío y terminaron derrumbándose para siempre.
Cuántas vidas perdidas en vano, cuánto sufrimiento ...
La guerra hoy suele ser la protagonista de muchos discursos; odiada por muchos y enaltecida por otras, es el centro de atención de políticos y ciudadanos. Pero, a su vez, la guerra tiene diferentes tipos de actores, que juegan diversos roles, acordes con la jerarquía de cada una de las partes.
De este modo, podemos ver a los políticos, que deciden en una mesa las medidas a seguir para evitarla o implementarla. También, ejercen su rol los estrategas, aquellos que diseñan y ejecutan los pasos -tácticas- a seguir en su transcurso. Le siguen los generales, coroneles y demás jefes militares, que conducen las mismas acciones en el campo de batalla.
Justamente es en el campo de batalla donde actúan los soldados, los verdaderos protagonistas de todo conflicto armado. Son ellos los que mueren, triunfan, pierden y vuelven envejecidos por el dolor y la angustia, mientras que sus familias esperan ansiosamente su vuelta. En muchos casos, la angustia se apodera de ellos; esperan durante días, que se hacen eternos, mientras sus hijos permanecen ausentes.
El regreso se hace eterno hasta que llega el día en que algunas de esas familias son informadas de trágicos desenlaces. Ausencias, desolación, llanto, dolor y muerte abaten sus almas y cuerpos, que minan sus esperanzas y ganas de vivir. Los actos solemnes, medallas, himnos y discursos no llenarán nunca el vacío producido en los corazones de abuelos, esposos, padres, novias y amigos. Seguramente, la patria habrá ganado héroes, pero esto no aliviará el dolor de los seres queridos, que recordarán a diario el vacío producido por esa pérdida.
Sin embargo, aquellos que perdimos seres queridos sabemos que parte de ellos permanecen en nuestro recuerdo, al tener presente su sonrisa, el sonido de sus voces, la chispa de sus ojos, el beso cariñoso, el saludo de despedida y el deseo del eventual reencuentro.
Recordándolos de esa manera es el mejor homenaje que podemos hacer a aquellos que, con valor, emprendieron un camino sin retorno. La recompensa que merecen es nuestro esfuerzo cotidiano en lograr la paz y evitar la guerra, aquella que se arrogó el privilegio de tomar y quitar la vida.
No luchemos por lograr héroes para la patria, sino que trabajemos por acompañar a los forjadores de la paz. Que el mejor legado para sus hijos sea el saber que los que quedamos luchamos como ellos, pero no con armas sino con la "palabra", a fin de arribar a un futuro mejor, de armonía entre los hombres.
Una corresponsal y miembro de Unicef nos relata los horrores de la guerra con este sueño atroz que vuelve a su mente casi cada día y cada noche: "Como viajando con la máquina del tiempo, me transporto en las tinieblas de un mundo paradisíaco de día e infernal de noche. Una día cualquiera en la rutina de una reportera extranjera en un país devastado por la guerra en la frontera de Rwanda. El sol aparece hermoso y radiante en el horizonte y los pajáros ejecutan su concierto cotidiano. El resto del grupo, la mayor parte de ellos miembros de Unicef, se prepara para emprender un camino que no conoce, pero que recordará toda su vida. A fin de no preocuparnos, la verdad es cubierta con un manto de sonrisas y un diálogo ameno, pleno de consejos y recomendaciones. Algunos de ellos muy jóvenes, como para temer al desafío, se lanzan a andar por esos caminos tenebrosos casi sin escuchar al más conocedor del ambiente. Las instrucciones fueron breves, pero precisas. Debiamos cruzar ciertas regiones, evitando a los rebeldes, sin hablar, sin caerse, sin dormir y sin escalas para comer o hacer nuestras necesidades más elementales. El mínimo ruido nos delataría. No matar ni a un mosquito, ya que nos escucharían. El destino: el hospital de campaña de la ONU, el objetivo: rescatar a niños, en su mayor parte, enfermos de leucemia. El camino fue más que duro ... diría cruel. La sed, el hambre y el clima nos afectaron a todos: a los más experimentados y a los advenedizos. (...) Finalmente, llegamos, se coordinó la parte burocrática, no faltante aún en el medio de la selva y en guerra. Todo estaba aprobado y las instrucciones fueron pasar los puestos de seguridad y llegar a la frontera con los niños, cuyo número se elevó, ya que se agregaron dos hijos de embajadores extranjeros. El número que sí fue reducido por los soldados, debido a normas de seguridad, fue el de los adultos que integrarían esta misión. Sólo podían emprender el terrible viaje tres adultos. Y así fue: la corresponsal, un doctor y un camarógrafo. (...) Por supuesto, nadie cumplió su palabra en momentos de guerra, nadie aceptó nuestras credenciales y empezaron las interrogaciones por parte de los rebeldes. El doctor fue detenido y llevado a interrogar, los dos restantes esperamos ansiosos junto a los niños. El tiempo pasaba y el doctor no aparecía. Los niños lloraban, tenían hambre y sed; otros necesitaban más medicamentos. La corresponsal conocida por entrevistas que hiciera a los rebeldes y por su ayuda a menores y familas de la región no soportó más, sacó de su mochila un casquete de Unicef, se lo colocó en la cabeza, anunció con un grito y un pañuelo blanco que abrieran camino y emprendió la marcha entre los soldados, sólo con los más pequeños. El camarógrafo la siguió. Nadie la detuvo. Todos atónitos siguieron su andar. Minutos despúes, y por esos misterios o estupideces de la vida, alguien cometió un error del lado aliado y comenzó el fuego cruzado entre los rebeldes y los soldados de la ONU, que esperaban ansiosos del otro lado del puesto fronterizo. Esta joven se tiró al suelo y comenzó a avanzar lentamente sobre los alambres de púas. Sangre, dolor, pánico ... nos invadieron. Las balas la alcanzaron en un brazo, pero ella siguió. La vida de todos ya estaba en juego y no había tiempo para regresar. Por un momento, dudamos ... quiénes son los amigos y quiénes son los enemigos, para dónde vamos, ... oscuridad, soledad, miedo, terror (...). El final ya lo adivinan. Llegamos, aunque muy heridos ".
Llorando nos repite: "Por un momento, dudamos quiénes son los amigos y quiénes son los enemigo, para donde vamos ...".
Este es precisamente el problema de la guerra, de los rebeldes, de los terroristas, de la guerrilla, de la guerra civil, de la lucha armada ... quién es quién, quién tiene la razón, ... Finalmente, un genocido atroz afectó a Rwanda, en donde la muerte no reconoció o recordó nombres. La muerte no supo y no quiere saber Quiénes son los amigos o quiénes son los enemigos. Fosas colectivas, sólo eso permanece ...
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Aquellos que hoy dirigen los destinos del hombre deben pensar que en sus manos hay una delicada misión: "evitar la guerra". Por su parte, el ciudadano común debe reflexionar y hacer valer su derecho a vivir en un mundo de paz y esforzarse cada día en lograr este objetivo.
"Cosechemos la paz sembrando el diálogo".
7. "TE AMARÉ EN SILENCIO"

El título de este capítulo no es casual y recuerda una película que ví hace varios años y me conmovió.
Cómo vivir en nuestro mundo de hoy, tan acelerado, sin tiempo, sin compasión, sin descanso, si uno no puede ver, hablar o escuchar.
Sin embargo, pintores no videntes han vivido a pleno y alcanzado la fama; jóvenes hipoacúsicos han estudiado y hoy ejercen su profesión, y muchos hombres y mujeres mudas se desempeñan normalmente en sus casas y trabajos, comunicándose con el "lenguaje de las manos" (o dactilología).
Pero, queda un largo camino por recorrer en lo que hace a beneficios, ayuda, inserción social y recuperación total de aquellos que padecemos una o más de estas pérdidas.
Digo "pérdidas" porque muchos nacimos con todos nuestros sentidos y en el transcurso de nuestras vidas algo o alguien nos quitó parte de nuestro ser.
Una mañana de verano, por cierto muy cálida, se vió enlutada por el fanatismo de alguien que jugó a ser el mensajero de alguna fuerza superior y se arrogó el derecho y privilegio de quitar la vida. Su nombre: terror, muerte, impotencia, fanatismo, intereses, terrorismo, ¿Quién lo sabe ... ? Creo que un pobre loco, a quien le lavaron el cerebro, que creyó tocaría el cielo con las manos y alcanzaría la felicidad si ponía una bomba en algún sitio de esta ciudad.
A diferencia de otros fanáticos, la colocó y se fue. Otros se autoeliminan y pasan a denominarse los "hombres-bomba".
Cómo me gustaría que ese hombre leyera este libro o, al menos, este capítulo y pudiera vivir junto a esta persona sus dolencias, pasiones, alegría de vivir y por sobretodo el anhelo de hallar la paz a través del diálogo.
Nos relata una testigo del hecho fatal: "Un jueves, 27 de Agosto de 1998, en una mañana cálida de verano me dirigía a mi oficina. Como de costumbre temprano decidí leer los principales titulares de los periódicos del día. Mi afán por la lectura y la información cotidiana, casi me cuestan la vida o me la salvaron por segundos. Precisamente, a las 08:45 estalló la bomba y me hallaba justo enfrente, aunque demasiado cerca como para perder parcialmente la audición y la visión y casi la vida.
No recuerdo o no quiero hacerlo, pero sólo se que la explosión me dejó sorda y ciega temporalmente. Volé por el aire y luego empezó la historia ...

Debo agradecer que aún estoy con vida. Sin embargo, siento cómo que algo o alguien me quitó parte de mi ser. Recuperé la vista y la audición del oído derecho, pero aún no la del izquierdo. No pierdo las esperanzas de volver a escuchar a pleno algún día. Lo que me robaron: las ganas de reir y la amplia sonrisa ya no son las mismas.

Todos mis sentidos se apagaron por unos días: no veía, no podía hablar del susto, no escuchaba y la comida no tenía gusto. Sin embargo, conservo en mi memoria, la mirada de la gente que corría en auxilio de otros, y resuenan en mis oídos, la voces de los doctores y enfermeras y el estruendo de la bomba.

Pasados unos pocos meses, la prensa ya se ha olvidado del hecho, el terrorista sigue su vida, la policía sigue investigando y los que aún estamos vivos intentamos recuperarnos en la soledad de nuestros hogares. En mi caso, se hace difícil, ya que vivo sola, muy lejos de mi hogar, mi familia y seres queridos. Sin poder comunicarme por teléfono con mi madre, mi única posibilidad son las cartas, que demoran unas tres semanas en llegar. No obstante, ellos, todos ellos están conmigo, son mi fuerza día a día.

Pero, la sociedad continúa, todo sigue su ritmo. Debo trabajar, pagar la renta y hasta buscar nuevo departamento. Pero, cómo ... No escucho sino del oído derecho y no hablo la lengua oficial del país donde me encuentro ... Bueno, después de todo es mi vida, mi problema y mi responsabilidad.

Como arte de magia, todos aquellos que se acercaron los primeros días del atentado ávidos de enterarse de la historia y de los detalles, hoy ya no están. Todos deben preocuparse de sus trabajos, estudios, familias, el precio del dólar y el acuerdo de paz. No los culpo, ya que todos somos amigos en las buenas, pero muy pocos en las malas.

Recuerdo que hace años un amigo pasó por lo mismo y desde Argentina llamé a varios hospitales durante más de una hora hasta ubicarlo y saber que estaba vivo. Hoy se recupera y ya ha iniciado una nueva vida.

Nunca como hoy debo replantearme quiénes son mis verdaderos amigos, los que te acompañan en las buenas y en las malas. Aquellos que no necesitan una invitación para visitarte o llamarte. Hoy, en la era de las comunicaciones, se puede llegar a ubicar a un gato perdido en el Tibet ...

Tengo en mis días, largas horas de silencio, de paz y quietud. Todo parece moverse y funcionar en cámara lenta. Todo me asusta y provoca inquietud. Me concentro en los libros, cocina, mi libro, periódicos y paseos por la playa. Trato de sentir el latido de mi corazón, que rige mi vida.

Recuerdo mis años de estudio de música y mi pasión por los clásicos y la danza clásica.

Los pocos sonidos que puedo oir con un solo oído los aprovecho al máximo.

Hoy me dediqué a recorrer las calles de Tel Aviv desde la mañana muy temprano. Me dirigí a la playa para hacer mi recorrido habitual hasta Iafo, unos 60 minutos caminando, o 45 corriendo.

Casi todos los deportistas van escuchando música y se pierden los maravillosos sonidos de la naturaleza. Nada es comparable al estruendo de las olas contra los acantilados, o el pequeño salto de un pez, el grito de las gaviotas en el atardecer; el grito sofocante de los niños que juegan en el agua y diseñan castillos y muñecos de arena.

Cómo olvidar el llanto de un bebé al nacer, la risa de un niño al jugar y el bullicio cotidiano de la ciudad en pleno día.

Pronto se pondrá el sol y empecé a recordar todos los grandes sonidos de mi vida" (Naomi, Tel Aviv. Israel).
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Cuántas veces no prestamos atención al llamado de un niño, al pedido de auxilio de un amigo en apuros, a la pregunta inteligente de un alumno inquieto, al capricho de un sobrino, o al discurso de un líder de la paz.
El ser humano tiene esos sin sentidos ... Vamos a un bar o disco, nos reunimos con algunos amigos y tratamos de conversar a los gritos, ya que la música tan elevada impide un diálogo tranquilo y normal.
Quién no se reunió alguna vez en el café de la esquina para hablar mal de su jefe, compañera de oficina, vecina, o de un amigo.
Cuántas palabras dichas en vano, sin sentido ... cuántas cosas escuchamos y qué pocas cosas se cumplen.
Alguien una vez dijo que el hombre fue creado con inteligencia, ya que tenemos dos oídos y tan sólo una boca. Debemos saber escuchar y hablar poco y con sabiduría.
Hoy, en la era de los grandes oradores, politicólogos, héroes del verso y vendedores de esperanzas, todo esto se hace casi imposible.
Sin embargo, creo que el cambio existe, la paz es posible y todos deberíamos invertir más para lograrla a través del diálogo.
Todos somos culpables en parte de los fanatismos, impotencias, imperfecciones humanas, bajos instintos, mediocridades y mezquindades.
¡Qué sabe aquél bebé que cayó al suelo, aquél día fatal, sobre territorios ocupados, porcentajes de tierras a ser devueltas, de liberación de presos, de desaparecidos, de locos fanáticos, de acuerdos de trasnochados, de políticas dobles, de políticos improvisados, de acuerdos secretos entre líderes ... y de tantas otras cosas!
Tal vez, volamos porque se discutía un 9% de tierras, o porque esa noche el fanatismo hizo que el fin llegara; o tal vez porque alguien perdió raiting en su carisma político. ¡Quién lo sabe ...!
Prefiero pensar en la paz, la sonrisa de un niño y vienen a mi mente muchas lindas cosas que me sucedieron en la vida. Recuerdo el primer tí ... (tía) de mi dulce Flopy, mi sobrina; el primer te quiero de mis padres; el adiós de mi hermano y cuñada al partir en cada viaje; la primera invitación de mi novio y su "te quiero"; el primer aplauso en mis conferencias; el primer grito de mis alumnos al anunciar que el lunes había prueba; el "gracias" de tantos pacientes del hospital y de muchos niños de hogares; el "felicidades" de la graduación, y tantos momentos lindos junto a los niños en India y Rwanda.
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Aún hoy conservo en mis oídos la magia del discurso y el sonido majestuoso de la voz de Isaac Rabin en Jerusalén ante cientos de deportistas y soldados para las Macabeadas de 1993.
Recuerdo el reportaje a Nelson Mandela al ser liberado, luego de años de prisión, aún siendo un líder de la paz.
Vuelve a mi memoria el mensaje de paz de la Madre Teresa de Calcuta ante la muerte de Lady Diana Spencer, días antes de su propio fallecimiento.
Todos líderes de la paz, luchadores, humanitarios, hombres y mujeres, con aciertos y errores, pero que no sólo hablaron, sino que hicieron "ALGO" por la paz.
Ya es de noche y aún estoy frente al mar, pleno de sonidos, colores y aromas. Siento frente al mar la vida a pleno, a pesar de todo. Pero, pido un deseo ... Arrojé una piedra al mar y pensé en silencio. ¿Qué hice hoy por la paz? Tal vez muy poco, desde mi pequeña vida cotidiana; probablemente, nada comparado con un acuerdo de paz internacional; sin embargo, pensé en vivir, trabajar, estudiar, enseñar, dialogar, ser positiva, tener esperanzas ...
Alguna vez habrán escuchado que la "vida está hecha de presencias y no de ausencias".
¿Qué hizo hoy por Usted mismo, por el otro, por la armonía cotidiana, por la vida, por la paz ... ?
No lo se, sin embargo, puedo contarles lo que hacen muchos investigadores que se esfuerzan día a día por lograr una paz tan anhelada.
Lograr el diálogo, promover la paz y procurar el entendimiento de los pueblos son algunos de los objetivos que se han propuesto los investigadores de la Universidad Hebrea de Jerusalén. En el Instituto Harry S. Truman se están realizando muchas Investigaciones para el Avance de la Paz y se han implementado proyectos conjuntos con otros científicos del Medio Oriente, Jordania, Egipto y el Líbano. En este mismo Instituto, y en uno de sus discursos, Jaim Weizman afirmó: "Confío en que todos los credos y razas se unan en el gran objetivo común de la búsqueda de la verdad"; objetivo que caracteriza al prestigioso grupo de investigadores. Las áreas de investigación del Instituto Truman son: Latinoamérica, Asia, Africa, Medio Oriente y el Centro de Derechos Humanos, entre otros.
"Imagina a toda la gente viviendo la vida en paz" (John Lennon).
El deseo de vivir en una sociedad libre de terrorismo y guerra seguirá siendo un sueño de muchos si no nos esforzamos en lograr la paz. Muchos hemos sufrido injusticias, violencia y padecimos pérdidas por la guerra y el terrorismo. Ya no seremos los mismos; algo nos ha cambiado la vida. Sin embargo, la vida es hermosa y vale la pena seguir adelante, por los que vienen detrás nuestro: nuestros niños, nietos, alumnos, amigos, ...
En lo personal, si volviera a ver a mi ex-novio le diría que no tema, que no busque la perfección de la mujer o de la vida; en definitiva le diría: "Te amaré en silencio". Es posible.
8. ASALTO A LA INOCENCIA

La sociedad actual se presenta como un rompecabezas difícil de armar, un laberinto difícil de recorrer. Los jóvenes, y aquellos no tan jóvenes, recurren como escape al alcohol, droga, violencia, delincuencia, Internet, teléfono celular, computadoras, video-juegos, sexo, televisión, intentando transgredir los límites impuestos por su familia, instituciones o sociedad.
Las agresiones no se dan porque sí, ni surgen de un día para el otro, sino que son el reflejo o la consecuencia de la sensación de "no pertenencia", de la "impotencia", de "presiones psicológicas", de "una sociedad consumista y competitiva", y otras tantas cosas.
La casa, la escuela, la universidad, la calle, el autobús, el supermercado, el vecino, el novio, la esposa, los hijos, el empleado, el estudiante o el paciente son el marco propicio para descargar y manifestar nuestras frustraciones, impotencias, tristezas y hasta alegrías.
La sociedad, entre otras cosas, está plagada de problemas, conflictos, peligros y tentaciones. La atracción por lo prohibido es normal en la niñez y en la adolescencia.
El niño o adolescente en peligro tiene sus códigos propios para expresar sus problemas, anhelos, deseos o disconformidad. Sin embargo, no todos estamos preparados o contamos con los elementos básicos como para detectarlos o asistirlos.
La atención o asistencia a un niño, bebé o anciano deberían ser prioritarias en cualquier sociedad que se diga "civilizada". Son los más indefensos, desprotegidos e inocentes frente a los peligros existentes en toda sociedad moderna.
Aquellos jóvenes o niños que no tienen una base sólida de afectos, contención, cariño, diálogo con su familia, no podrán asumir muchos de los problemas que el mundo actual presenta.
Toda comunidad está plagada de presiones y competencias por todo. Los jóvenes buscan identificarse con el otro, lo que está de moda, lo que rige en su mundo de hoy, aquello que está dictado por la propaganda o conjunto musical de turno. De ahí que todos salen por la calle o van al baile con el mismo color de cabello, fuman el mismo cigarrillo, hablan de la misma forma, toman la misma bebida y usan la misma ropa, perfume y teléfono. En definitiva, huyen del mundo "reglado" o normado por los padres, escuela o instituciones; pero caen en "otro mundo", el suyo, propio, que los aisla, pero con el que se identifican. Sin embargo, caen en otro mundo regido por "marcas", "propagandas", "costumbres"; etc.
De este modo, muchos los atraen hacia el alcohol, las drogas, la prostitución, la esclavitud, la pornografía, el fanatismo religioso o sectario, con recetas mágicas y discursos atractivos.
En general, todos estos peligros o tentaciones están organizados por adultos, los mismos que dicen con frecuencia "la juventud ésta". ¿Quiénes diseñan las propagandas? ¿Quiénes dictan las costumbres a seguir, la forma de hablar, la vestimenta a usar, los "boliches" a visitar, la música de turno, los programas para jóvenes? La respuesta es sólo una: Nosotros, los "grandes".
Algunos padres le compran todo lo que pueden y hasta lo que no pueden a sus hijos, con tal de que no salgan a la calle o esten a la misma altura de su vecino, amigo o hijo del jefe.
Muchos jóvenes de hoy tienen su línea de teléfono propia, su habitación, teléfono celular, auto, moto, computadora y televisión.
Su habitación se convierte en su propia burbuja, su mundo, un lugar prohibido para el "otro". Se refugia en los videojuegos, videos, computadora, música y teléfono; se aisla de la sociedad y de su familia. Para su familia, muchos se convierten casi en autómatas.
El "elixir de la publicidad" los cautiva, atrae, vende ilusiones y promete soluciones mágicas.
He notado en la mayor parte de los anuncios televisivos que la competencia del volumen sonoro se agudiza entre los anunciantes. Tal vez, crean que a mayor volumen, mayor venta del producto ofrecido. Sin embargo, lamentablemente, no "se ofrece" el producto: un jean, yoghurt, helado, auto, crema, ropa interior, sino que "se exige" su compra. El oyente, en general, muchas veces desprevenido o preocupado por tantas cosas corre al negocio o supermercado a comprar el producto mágico, como si su existencia dependiera de ello.
Recuerdo que muchos años atrás muchas señoras, ya mayores, decían sobre un perfume: "¡Ah, es francés!" o los señores del wishky "¡Es escocés!", como si ello garantizara la calidad del producto.
Evidentemente, no podemos culpar al niño por pedir determinado juguete o video, o al adolescente por usar el cabello de color amarillo, verde o azul. En cierta medida, todos alguna vez fuimos o somos consumistas, o vivimos pendientes de la moda, o trasgredimos los límites impuestos por la familia o la sociedad.
Quién no ha llegado a su casa, luego de un día muy arduo de trabajo y/o estudio, y lo primero que hace es encender la televisión, sin siquiera decir "hola" al resto de la familia. El único momento que tiene la familia trabajadora para estar junta y poder dialogar es la cena. Sin embargo, muy pocos aprovechan ese momento para el diálogo.
El hogar se convierte en un "Bed & Breakfast" ("Cama y Desayuno"), casi un hotel, donde uno come y duerme.
Algunos ultraortodoxos judíos consideran que: "La televisión es peor que la lepra o peor, un demonio" (Rabino Moshé Hirsh, Jerusalén. Israel).
Esto no significa que todos los hogares o familias piensen así; o que no debamos ver la televisión. Sólo debemos usar nuestro tiempo con inteligencia, a fin de evitar el "asalto a nuestra inocencia".
No se si a Usted le ha pasado, pero si alguien me grita u ordena en un anuncio, yo no compro el producto ofrecido; si la señorita que ofrece un jean, no es femenina y es presentada agresiva deliberadamente, no lo compro. No debería haber lugar para la agresión directa o encubierta. Ya hace muchas décadas se ha desarrollado la moda "unisex", muy famosa y por cierto práctica, aunque inspirada por ciertos modistos de renombre internacional y donde se destacan líneas que revelan sutilmente a un hombre delicado y a una mujer agresiva. Pero si la mujer no es agresiva, y es muy dulce y sensual, que se compra? Y si el hombre es agresivo o musculoso o muy sexy, que compra? Por qué alterar los gustos? Por qué inculcarle a medio mundo más de lo mismo? Esto, No es Discriminación? Las grandes firmas sólo quieren vender, aman el dinero y no les importa el cliente, es decir USTED. Lo mejor sería que cada uno usara lo que quisiera ...
Creo que el cambio debe venir de cada uno, de nuestro interior, de la familia, de las autoridades, de la escuela; pero el cambio es o debería ser la suma de esfuerzos individuales o del aumento presupuestario del gobierno para un área u otra de la educación, sociedad o economía.
Es una cuestión de principios, voluntad, trabajo duro, amor, cooperación y buenos sentimientos.
Fundar nuevas instituciones o establecer nuevas comisiones no resolverán los problemas y traerán un mayor gasto para cualquier estado.
Como decía mi abuela, creo que ya se fundó todo; sólo se necesita trabajar bien y sin fines de lucro. En las autoridades queda la delicada tarea de la selección del personal que está a cargo de puestos de responsabilidad. Debería primar el esfuerzo, el curriculum vitae (muchas veces traducido incorrectamente para mi gusto como "la hoja de vida") de una persona, es decir su trayectoria personal y laboral; en lugar de los advenedizos, trasnochados o nombramientos por interés o compromisos creados.
Un hombre golpeador no podría ser nunca un buen juez de la nación. Un ex-traficante de armas y/o drogas mal podría integrar la comisión contra la corrupción. Un terrorista de hecho o palabra no puede ser un líder positivo para la comunidad. Una mujer que use tapados de piel, fume o maltrate a su criada, no será nunca una buena representante del movimiento ecológico o de una comisión para la defensa de los derechos humanos.
Sin embargo, todos sabemos que los hay y muchos. Nadie dice nada, pero ahí están ... siempre al acecho.
Ahora, más que nunca, es válido el dicho: "¡Díme con quien andas y te diré quién eres!", o aquél que versa: "El que está libre de pecado, que arroje la primera piedra".
9. "EN EL NOMBRE DEL PADRE"

"La mujer perfecta es la que hace lo que ordena el marido" (Afiche callejero. Mea Shearim, Jerusalén. Israel).

La sociedad actual se torna cada vez más agresiva y, muchas veces, esa agresión se materializa en los niños, mujeres o ancianos.
Vivimos en una sociedad o estructura de base fundamentalmente patriarcal, en donde el hombre es el que dicta las reglas y la mujer debe acatarlas.
Los problemas no son nuevos, sino ancestrales: abuso sexual, maltrato, agresión verbal, presión social y económica, desocupación, incesto, persecución psicológica y amenazas. No obstante, muchas mujeres, luego de denunciar estos hechos, continúan en sus hogares desprotegidas, hasta que es muy tarde y son asesinadas.
En algunos de los países del denominado Medio Oriente, la mujer no goza de los mismos derechos que el hombre. La sexualidad es algo lícito, pero sólo dentro del matrimonio. La desnudez está prohibida aún en la intimidad del hogar. Algunas comunidades religiosas no permiten que la mujer trabaje. Recibir un llamado telefónico de un hombre o hablar con un extraño por la calle está mal visto. La mujer oriental fundamentalmente debe vestirse decorosamente o con recato, es decir no exhibir sus piernas y brazos y/o lucir escotes. En ciertos países, la mujer soltera debe cubrir su cabello y, a veces, el rostro ante un hombre; mientras que en otros lugares la mujer debe caminar a cierta cantidad de pasos detrás de su esposo y no le está permitido hablar en público ante la presencia de su marido. Gran parte de la población femenina de ciertos países árabes es analfabeta o semi-alfabeta, ya que la mujer que sale de su casa a trabajar y/o estudiar no está bien vista.
La violencia contra las mujeres es un problema que existe en todas las sociedades. Los reportes policiales, los informes de especialistas (psicólogos y sociólogos) y las encuestas revelan que los niños que fueron maltratados tienden a ser victimarios en su adultez. En otras palabras, en muchos casos, el "hombre golpeador" fue un "niño maltratado".
En la última década, en Medio Oriente, se han registrado asesinatos de mujeres por fumar un cigarrillo, por salir a trabajar, aún siendo divorciadas y con hijos; o por regresar tarde a sus casas. Sus muertes fueron registradas, en general, como "accidentes", "suicidios" o "desapariciones".
La sociedad oriental -fundamentalmente la árabe- es patriarcal y jerárquica, en la que a la mujer le está reservado el ámbito del hogar y el cuidado de sus hijos. La autoridad máxima es el padre y la suerte de la mujer cae en sus manos, o, a veces, en la de sus hermanos o hijos. Mediante acuerdos familiares, ellos deciden el matrimonio de la mujer, a fin de preservar el linaje.
Sin embargo, en todas las sociedades modernas, oriental y occidental, existen niños, mujeres y hasta hombres golpeados.
Asimismo, la violencia no es exclusiva de los niveles más carenciados de la sociedad. En los últimos años, se han conocido casos de cantantes famosas golpeadas, modelos y locutoras asesinadas por sus novios o esposos, entre otros casos fatales.
Los motivos son muchos, inexplicables tal vez; pero con trágicos desenlaces e irreparables finales.
Cuántas culpas, frustraciones, errores y desencuentros se cometen por falta de diálogo o por no saber decir a tiempo "necesito ayuda".
Cuántos crímenes, asaltos, violaciones, maltratos y discusiones podrían haberse evitado con un llamado fraternal, un auxilio inmediato, o con la implementación de un procedimiento justo y efectivo.
Cuántas injusticias se han cometido en defensa del "honor de la familia", del "apellido", o en el "nombre del padre".
Elena -nacida en San Pablo, Brasil- es una mujer golpeada desde niña, desde los 8 años, por sus padres. Su esposo la maltrataba aún antes del matrimonio, cuando eran novios, todavía adolescentes. Hoy, ha decidido dejarlo y denunciarlo ante la justicia. Pero, lamentablemente, para su bebita de 10 meses ya es tarde. Elena reaccionó y pudo tomar conciencia del problema de su esposo el día en que éste estrelló literalmente a su hija contra la pared, ya que su llanto le impedía dormir. ¿Por qué castigar al ser amado? ¿Por qué dañar al producto de la unión de dos personas y del amor? ¿Por qué una mujer soporta todo esto durante tanto tiempo?
Elena soñó que lo cambiaría. Lo justificó día a día: el trabajo, la renta, el sobrepeso, el llanto de la nena, el vecino y mil y una cosas más. Hizo todo lo posible e imposible sólo por amor. Sin embargo, no supo, no pudo, o no quiso pedir ayuda.
Hoy, ella y otras mujeres trabajan en el asesoramiento y recuperación de mujeres golpeadas aquí en Israel.
Hago votos para que en lugar de seguir cometiéndose tantos errores en el "nombre del padre", la situación se revierta en ayuda por "amor al prójimo".
10. CALLEJON SIN SALIDA

"¡Que nuestra vida no conlleve al holocausto de otras vidas, que pudieron ser y no lo fueron por tantos motivos!".

Desde hace ya muchas décadas, los investigadores se han planteado cómo lograr la tan anhelada armonía entre el hombre y la naturaleza. De acuerdo al Programa del Hombre y la Biosfera (MAB) de la Unesco, el objetivo de una reserva de biosfera es armonizar las necesidades del hombre y de los hábitats naturales. Lo ideal es que una reserva de biosfera incluya un núcleo formado por un hábitat natural lo menos modificado posible, en torno al cual hay una zona de amortiguamiento que la gente utiliza, de tal modo que el núcleo central pueda continuar viviendo. Las reservas de biosfera tienen por finalidad preservar ejemplares característicos de cada uno de los ecosistemas existentes en el planeta. Algunas son de importancia local, pero no suficientemente interesantes para ser incluidas en la Lista del Patrimonio Mundial.
Tomemos como ejemplo la reserva de biosfera de "La Amistad" que une a dos países, a dos océanos y a dos continentes. Su nombre proviene de haber sido declarada la región zona de amistad entre Costa Rica y Panamá. El parque abarca unos 8.000 km² de tierras reservadas con fines de conservación. La reserva, que se extiende desde el Atlántico hasta el Pacífico, aquí separados por una distancia de sólo 150 km, posee uno de los biotas (flora y fauna) más diversos del planeta gracias a que fue aquí donde las plantas y los animales de América del Norte se encontraron con los del sur, en una época en que ambos continentes se hallaban unidos por volcanes en plena formación. La zona sigue todavía en proceso de solevantamiento: como resultado de los terremotos y del vulcanismo los picos más altos superan los 3.500 m. En la costa del Pacífico domina el bosque seco; mientras que en el borde atlántico prima la jungla en la que se puede penetrar sólo a golpe de machete. En las montañas hay espléndidos pinos sobrevolados por quetzales y riscos donde los primates se refugian de las inclemencias del clima. La Amistad abarca el 10 % de la superficie de Costa Rica y en ella viven más del 40% de los aborígenes del país. Dentro de la reserva viven miembros de las tribus Bribri, Cabecar, Brunca y Guaymi. La población usa vestimentas al estilo occidental y sus escuelas están siendo construídas con ladrillos trasladados a la reserva en helicóptero.
La Convención del Patrimonio Mundial es un instrumento para tratar de armonizar los intereses de los habitantes de cada región con los de la comunidad mundial. No es una tarea fácil, pero tampoco es imposible si deseamos preservar los pocos espacios verdes del mundo no como simples reliquias del pasado, sino como un puente de esperanza hacia un futuro mejor.
Existen otros Programas como el desarrollado en la Universidad Hebrea de Jerusalén, donde se aunan temas trascendentes para Israel y Medio Oriente como la Paz y el medio ambiente. Las condiciones privilegiadas desde el punto de vista geográfico y natural que reúne el golfo de Eilat, determinaron en 1968 la fundación del Instituto Interuniversitario de Ciencias Marinas, a raíz de la creación del Laboratorio Marino de Ciencias. El golfo de Eilat linda con tres países -Israel, Egipto y Jordania- y, en consecuencia, su localización influyó en la puesta en marcha de diversas actividades tripartitas, dirigidas desde el prestigioso Instituto. Entre los temas abordados en la Conferencia Internacional realizada en 1995 se destacan el "Crecimiento económico de la Región" y el "Ecosistema del golfo de Aqaba" y sus posibles conexiones con el Proceso de Paz. Los investigadores de la Universidad Hebrea se han aunado a fin de proteger el medio ambiente y la calidad de vida de la población del área del Mar Rojo.
Los sistemas de desinfección del suelo de organismos patógenos mediante energía solar y otros metódos diseñados por investigadores de la Facultad de Agricultura de Rejovot, en Israel, ya han sido adoptados por países latinoamericanos, como México, Perú y Brasil.
Los medios de transportes generan una contaminación ambiental en todos los grandes centros urbanos del mundo. La contaminación ambiental en el centro de Israel (donde vive el 50% de la población del país) es similar a la que cubre a la ciudad de México, que es de por sí alarmante. Hoy los gobiernos de ambos países desarrollan proyecto conjuntos, como el "Tratamiento y reutilización de aguas residuales" y el "Saneamiento de ríos", a fin de resolver diversos problemas que afectan a nuestro medio ambiente.
El año 1998 fue declarado el "Año Internacional de los Océanos y Mares" por la UNESCO. Las Naciones Unidas han emitido fuertes mensajes a fin de alertar a la población sobre los riesgos que corren nuestros mares. Un tercio de las playas del mundo corre un gran peligro de ser destruido a raíz de la contaminación de origen terrestre: un 80 % por fuentes que proceden del suelo, de los desechos que lanzan las industrias o de los productos químicos, y un 10% por barcos. Del petróleo encontrado en los océanos, sólo el 25 % pertenece a embarcaciones; mientras que el resto procede de los centros urbanos.
"En el Golfo Pérsico anualmente se vierten 1.2 millones de barriles de petróleo" (Informe 1998. UNESCO).
"El 80% de las agus cloacales llegan directamente al mar Mediterráneo sin ningún tratamiento previo" (New Scientist, 1999).
En 1997, se realizó en Túnez un encuentro en donde participaron casi todos los países de Medio Oriente, a fin de desarrollar un programa para evitar la contaminación marina. Sin embargo, algunos organismos oficiales no han respetado este acuerdo. De este modo, "Greenpeace" exhortó al gobierno de Beirut a respetar el Acuerdo de Túnez, ya que las costas de su puerto se ven afectadas por la contaminación procedente de materiales tóxicos arrojados en los basureros de Beirut, Trípoli y Saida.
En Israel, tanto "Greenpeace" como la "Sociedad Protectora de la Naturaleza" (SPNI) se han pronunciado en contra de empresas, como "Haifa Chemicals" y "Electrochemical industries" (productora del plástico PVC), que arrojan zinc, arsénico y plomo al río Kishón, violando las declaraciones internacionales que expresamente lo prohiben, como la "Convención de Londres" (1992) y la "Convención de Barcelona" (1995). Bueno, el problema aún no ha sido resuelto, ya que ahora acordaron trasladar los residuos tóxicos al desierto del Néguev. Asimismo, voceros del Ministerio de Medio Ambiente afirmaron -en 1998- que estas empresas cuentan con un sistema especial que descontamina los fosfatos y otros materiales tóxicos; sistemas que no pudimos observar debido a la negativa de las autoridades. Lo cierto es que Israel no firmó todos los protocolos, sino sólo el de la segunda Convención y no fue ratificado plenamente por el Parlamento como para llegar a ser ley y poder aplicarla.
Siguiendo con la denominada cultura de los "parches", parece ser que se tapa un hoyo en un sitio, para abrir otro en cualquier otro lado ...
Es como cuando mi vecina arroja los residuos de su cocina desde la ventana y ensucia el jardín de todos y, en especial, mi patio ... Será por no bajar las escaleras o por ahorrarse una bolsita de plástico ... Aún no lo pude averiguar ...
Esta situación es similar a la de un alumno travieso que molesta a la maestra y alumnos de un aula, y, en consecuencia, es trasladado desde su asiento al fondo del salón hacia la primera fila. Conclusión: ahora, molestará a los que se sientan adelante ...
La nota periodística del siglo podría ser aquella realizada a un bebé, si este pudiera hablar, y sin lugar a dudas reflejaría mejor que nadie cómo se vive en el mundo urbano de hoy ...
"Cómo expresar lo que siento si aún no he nacido, pero sin embargo tengo vida, mi corazón late, siento, puedo moverme y me alimento cada día. Bueno, no puedo hablar, pero me comunico a mi manera. Tampoco puedo ver el exterior, aunque trato de imaginar su apariencia, sonidos, aromas y vivencias.
A través del vientre de mi madre puedo sentir todo, palpar sus latidos, percibir sus alegrías y tristezas, sentir su angustia y disfrutar sus emociones.

Los miedos e inseguridades me acosan, aterran, como si todo el mundo se volviera en mi contra o cayera sobre mi frágil ser.

No obstante siento el cariño de mi madre, que me alimenta, da calor y brinda seguridad.

Pero, no todos los bebés como yo tienen la misma suerte o las mismas posibilidades. La mayor parte de ellos o de nosotros sufre las consecuencias de otros, que viven, pero sin mirar hacia los costados.

Sí me refiero a aquellos que fuman en forma desmedida y hacen que otros que no fumamos, lo hagamos por ellos, pero eso sí ... lentamente, y sin darnos cuenta.

Bueno, pero la historia continúa, ya que otros deben soportar los efectos del alcohol, que sus padres beben y que los envuelve cuál nebulosa seductora y embriagante ... Me imagino danzando sin sentido y rumbo, con visiones borrosas de todo lo que me rodea.

Hay males peores como las drogas. No tengo idea, ni quiero suponer lo que debe ser vivir dentro de un cuerpo, que poco a poco es corroído por la cocaína o el ácido lisérgico u otras yerbas.

Imagino a ese ser pequeño luchando en un ambiente hostil, no sano y que tiende a destruirlo sin motivo aparente. ¿Por qué? Quién lo sabe: el stress, la falta de trabajo, un desengaño amoroso, las malas compañías, el deseo de lo prohibido, o tantas otras cosas ...

A todo esto se suman otros problemas, no menores, que son propios del mundo de hoy: la presión social, el stress, el desempleo, la falta de diálogo, el maltrato, la hipocresía, la corrupción, la guerra y la polución ambiental.

No es nada lindo lo que me espera allá afuera.

Se sacrifican animales por lucir un tapado de piel en una fiesta. Cientos de peces y mamíferos mueren cada año, a causa de los desechos nucleares arrojados al fondo del océano. La ciudad se contamina día a día con el tóxico que emana de los medios de transporte. Cientos de fábricas arrojan sus residuos en nuestros mares, convirtiéndolos en sepulturas para peces, algas y hasta para nosotros, los seres humanos.

Cuando abrimos la canilla para beber agua, elemento vital en todo ser vivo, no sabemos si en realidad lo que vamos a beber saciará nuestra sed o nos provocará como mímimo una diarrea o hepatitis.

¡Qué día, no! Bueno, un día más en nuestra vida urbana cotidiana, que podría ser un poquito mejor si todos nos esforzáramos por hacer lo nuestro lo mejor posible" (Rina, Beth Shean. Israel).
Reflexionemos ...
¿Qué hacemos luego de disfrutar un lindo helado? ¿A dónde arrojamos el papel? ...
¡Quién no vistió alguna vez un tapado de piel o cinturón de serpiente o carpincho ... ! y ¿Para qué ... ?
¡Quién no subió a un autobús pleno de pasajeros y encendió un cigarrillo con la excusa de que está nervioso! Oh, pero qué hay de los otros que se ponen nerviosos, ya que Usted fuma en un lugar encerrado.
Cuántas veces arrojó basura al mar para no pagar impuestos o evitar gastos de reciclaje de residuos.
Y qué decir de aquellos que entierran en otros países los desechos nucleares de sus juegos macabros.
Mucho de todo esto podría evitarse si Usted mirara un poco más hacia los costados, donde estamos los otros; o si observara hacia adelante, donde se halla el futuro; o si mirara hacia su interior, su yo, donde podría encontrarse un pequeño ser que quiere vivir, salir al exterior, pero con todas sus posibilidades, capacidades, potencialidades, a fin de llegar a ser todo un "Ser".
Luchemos por la vida de todos aquellos que no pueden defenderse solos.
¡Que nuestra vida no conlleve al holocausto de otras vidas, que pudieron ser y no lo fueron por tantos motivos!
¡Que juntos podamos cantar junto a nuestra Mercedes: Gracias a la vida que me ha dado tanto ...!"
11.TEMOR A LO DIFERENTE

"El que esté libre de pecado, que arroje la primera piedra".

A lo largo de la historia se han cometido muchos errores, injusticias y males irreparables.
Muchos de ellos han sido cometidos por descuido, imprudencia, ignorancia, odio, temor, desgano, venganza y por tantas otras cosas.
Desde muy pequeños lo diferente nos asusta y provoca inseguridad. Ya en la escuela todos o casi la mayor parte de los alumnos miran de costado al alumno recién llegado, al que llega del campo, o al que no tiene cada año un guardapolvo nuevo, o al que luce diferente por su color de piel, cabello u ojos, o al que profesa otra religión.
Muchos afirmamos rotundamente: "No, yo nunca discriminé", pero a veces inconscientemente lo hacemos.
Sí, lo hacemos al no aceptar a un joven porque es pobre, o no tiene estudio, o no es rubio y de ojos claros, o no tiene un auto de último modelo.
La sociedad consumista de hoy en día lleva a que muchos adolescentes y adultos vivan pendientes de la moda, las dietas, los estilos de peinados, las costumbres y el léxico a ser empleado en el lenguaje cotidiano.
Una turista experimentada en viajes a países remotos nos cuenta: "Recuerdo uno de mis viajes a Sudáfrica, sus paisajes, el verde de la selva y el brillo de los ojos de un grupo de niños, que reflejaban pocos años, aunque largas horas de sufrimiento, hambre, injusticias y discriminación.
Años de diferencias, injusticias y odios desmedidos separaron y siguen dividiendo a hombres y mujeres sin motivos aparentes. Blancos y negros, ciudad y campo, capital y provincia, morochos y rubios, altas y bajas, gordos y flacos, ricos y pobres, afortunados y desafortunados, inteligentes y analfabetos, y tantas otras cosas que tiene la vida ...

¿Por qué el ser humano busca los extremos, marca las diferencias, teme a lo distinto ... ? No creo que debamos buscar el o los porqué. Sería una forma de justificar las diferencias. Mejor sería esforzarnos por que desaparezcan las injusticias lentamente, poco a poco, desde nuestra labor cotidiana.

¿Cómo? Día a día, desde el vamos, la escuela, el trabajo, la fábrica, la oficina, el supermercado. La tarea no es fácil e implica "compartir", "comprender", "escuchar", "estar abierto" y "perseverar".

No creo que todos estemos preparados para asumir este proceso; tal vez necesitemos de ayuda, a fin de emprender esta dura tarea. Deberemos adquirir seguridad en sí mismos, perder el miedo a dejar de ser nosotros mismos, creer en el otro, abrirnos a lo nuevo y diferente,

Vale la pena intentarlo ..." (Nadia, Tel Aviv. Israel).
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Dibujo realizado por Simón (6 años, Bolivia)

Pero, dejemos hablar a los protagonistas de algunas historias de nuestra vida cotidiana.
Por ejemplo, Sonia, una peruana que vive en Tel Aviv (Israel) y cuya vida se le hace cada día más difícil. Con sólo 22 años, sin ser judía y sin haber finalizado sus estudios secundarios, llega a esta linda tierra. Su única posibilidad es limpiar casas u oficinas, ya que según nuestra sociedad discriminatoria ella no está calificada debido a sus estudios aún no finalizados. A esto se suma el hecho de que no sabe hebreo o inglés como para comunicarse coloquialmente en las calles, trabajo o supermercado. Rápidamente, la visa de turista finaliza y pasa a ser ilegal. Los miedos la acechan, el pánico invade su vida y todo se complica. Rentar un departamento requiere un esfuerzo y concentración propio de una misión de espionaje. El precio varía según la voz, el acento, el sexo, el país de origen y la astucia del que solicita o necesita el departamento. Bueno, con suerte, Sonia consiguió -pagando el doble- rentar una habitación. Pero, luego el problema es llegar a conseguir trabajo. Debido a su status legal nadie la quería contratar y los que lo hacían le pagaban la mitad, poco o le exigían ciertas concesiones poco honestas.
Hasta lo más sencillo se le hacía complicado. No se podía integrar a la sociedad, ni estudiar hebreo en el ULPAN, ni salir con libertad por el país. Su único marco de contención era la comunidad latina, ir a bailar ritmos latinos o a beber a un bar o pub. Una joven muy delicada, elegante y de buen corazón. Un buen novio, imposible! No siempre se insertaba en un buen marco social o adecuado para ella. Pero, no tenía otra posibilidad que ésta. Conclusión: mala suerte, elección incorrecta, mala fe, discriminación encubierta …
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© Foto tomada por Itamar Singer. Neve Shanan. Tel Aviv. 1/IX/2003. Demostración en contra de la deportación de hijos de trabajadores extranjeros. En la foto: Leda, Daniel, Shira, Bijou y Graciela. 
Viene a mi mente otro caso, el de Wanda, una niña Sudafricana, que sufrió las peores vejaciones que Usted puede llegar a imaginarse. Años de maltratos por parte de sus padres, quienes no podían mantenerla y decidieron "venderla" a su amo o patrón.
Luego, Wanda padecería las consecuencias de un duro trabajo y reiteradas violaciones por parte de administradores y de su patrón, quienes destacaban siempre que ella debía obeceder incondicionalmente sus órdenes debido a que era: "Negra e inferior".
Evidentemente, su vida no era fácil; su niñez estuvo plagada de trágicos desencuentros y su adolescencia fue marcada por aberrantes sucesos.
¿Qué habrá sido de esa inocente niña de sólo 11 años? ¿Quién puede saberlo; Quién quiere saberlo?
¿Por qué nadie hizo nada? ¿Qué es lo que nos lleva a los hombres a ser tan indiferentes, tan crueles con el prójimo?
No tengo las respuestas a todos estos interrogantes, pero creo que existen algunos indicadores que podrían darnos una aproximación al núcleo del problema: inseguridad personal, indiferencia e inmadurez afectiva.
En América del Norte y Europa -principalmente en España- las teorías revisionistas acerca del Holocausto, las ideas racistas, xenófobas y antisemitas se distribuyen mediante libros, revistas y, ahora, a través de Internet. Evidentemente, los nuevos medios de telecomunicación hacen que estas ideas se distribuyan rápidamente y sean muy difícil de controlar. Asimismo, las autoridades se enfrentan con muchas dificultades para evitar y/o proceder frente a esta amenaza, tales como el hecho que no en todos los países está prohibida la propaganda ultraderechista y nazi.
Entre aquellos que niegan el Holocausto judío y defienden la causa de Adolf Hitler se encuentran Gerd Honsik, el ideólogo del movimiento nazi en España, quien -según la prensa internacional- estaría en contacto con la viuda del ex-General Otto Remer, conocido oficial de la SS y jefe de las fuerzas de seguridad de Hitler. Según fuentes policiales de Alemania y Austria, los seguidores de este ideólogo se financiarían a través de cuentas en Suiza. Este grupo estaría contactado con Cedade (Círculo Español de Amigos de Europa), presidido por Pedro Varela y fundado en 1967 como una Asociación cultural amante del compositor Wagner. Actualmente, se ha abierto una causa en España contra Varela por apología del genocidio judío, discriminación, incitación a la violencia y odio racial.
En uno de los libros incautados por la policía catalana en la Librería Europea (en Barcelona), titulado "¿Absolución para Hitler?", se encuentran frases como ésta: "Las cámaras de gas son fantasías de la posguerra y de la propaganda de guerra ...", y otras expresiones que me niego a reproducir en estas páginas, ya que quienes las escribieron no merecen mi respeto como para ser citados.
En el 2004, Barcelona fue la sede del Foro Universal de las Culturas, sin distinción de raza, credo o posición social, y es por eso que esperamos que ésta ciudad, que se ha destacado por su ayuda internacional a los que más padecen y menos tienen, como los niños de Nairobi y Sarajevo, vea reivindicado su nombre y siga siendo la ciudad moderna más hermosa, hospitalaria y tolerante de toda España.
En España, fue creado otro grupo neofascista, como Nueva Orden, fundado por J. Martín y que cuenta también con una web en Internet y conexiones con otras redes en Estados Unidos.
Existen otros grupos en el mundo como C-18, en Inglaterra, y Stormfront, creada por Don Black, activista en el grupo Ku Klux Klan, y en contacto con grupos fundamentalistas árabes en Suecia.
Además, existen otros grupos en Latinoamérica que sostienen esta ideología, como los liderados por el mexicano Alfonso Pérez del Toro, quien ya cuenta con una web en Internet en defensa de Varela, amparándose en lo que define como "libertad de expresión". En Argentina, se ha inaugurado una web en Internet con definido carácter antisemita, dirigida por Alejandro Biondini, en evidente relación con algunos miembros de las Fuerzas Armadas.
Cuánta intolerancia, odio, rencor, discriminación y otras cosas ...
Recuerdo en mis días de adolescente una historia relacionada con la discriminación religiosa, que lamentablemente se repitió en otro de mis viajes por España en 1996.
En el curso de ingreso a la Universidad, asistí a clases, en donde algunos alumnos y profesores hacían comentarios insidiosos respecto de la comunidad judía, que provocaban realmente mi angustia. Personas de una buena posición económica, con un buen nivel de estudio, con bases familiares sólidas, sin problemas aparentes, pero con mucho odio contenido en una sola dirección. Pero, ¿Por qué? No lo sé. No puedo responder a esta pregunta, y además, ¿Quién puede saberlo?
Mi única reflexión es que realmente es la comunidad judía la que ha demostrado perseverancia, fe, heroísmo y ha resistido tanto dolor e injusticias a lo largo de la historia. Una historia en la que todos somos partícipes y en la que todos deberíamos comprometernos a luchar por la comprensión, el diálogo y el reencuentro. No sólo existieron autores materiales de tantos horrores, sino que también hubo espectadores, agentes pasivos, testigos, cómplices e indiferentes a todo.
Hoy, después de muchos años, aún no se ha llegado a un sinceramiento total respecto de este tema. Muchos en sus discursos predican por un mundo mejor, pleno de armonía e igualdad, aunque en sus vidas privadas y actitudes personales esos deseos no se reflejan en absoluto. Hipocresía, doble discurso, indiferencia y muchas otras cosas.
No creo que sea suficiente con enunciar oficialmente un perdón en nombre de las instituciones, congregaciones y gobiernos de turno. Por el contrario, sería necesario, desde mi punto de vista, un sinceramiento individual y/o comunitario, a fin de arribar a un mundo mejor, libre de doble discursos, y sin discriminaciones.
Cuando tenía 12 años le pregunté a mi vecina Gina (de 89 años), quien pasó las atrocidades de la guerra en Italia, e inmigró muy joven a Argentina: "Por qué los nazis odian a los negros, judíos, homosexuales y gitanos?". Recuerdo como si fuera hoy su respuesta: "El padre golpeador, fue un niño golpeado; el que se siente gigante (refiriéndose a Hitler), es porque alguna vez lo hicieron sentir muy, pero muy pequeño". Gina se refería al gran complejo de inferioridad que sufren las personas que discriminan a otros. Ella continuó: "En general, son fracasados, se esconden detrás de una máscara y buscan excusas para culpar al resto del mundo por sus propias debilidades. El aparato estatal los presenta como gigantes, pero son seres muy, pero muy pequeños. Nunca lo olvides, los grandes, las personas nobles, no necesitan aplastar a otros ...".
Margarita, una madre ecuatoriana, trabajadora extranjera en Israel, muy dolida me comentó lo siguiente: "Una día por la mañana me dirigía a mi trabajo en Ramat Gan. Estaba en la parada del autobús, en la estación central en Tel Aviv. La policía se acercó y me solicitó mis documentos y le di mi pasaporte. Entre ellos hablaban. Mi hebreo no es muy bueno, pero entendí lo que decían. Se reían, me revisaban la cartera, me empujaron y se referían a mi persona como la India. Después de empujarme varias veces hacia arriba y hacia abajo de la camioneta de la policía, me dejaron ir, ya que soy madre soltera y tengo dos hijitos conmigo que nacieron aqu en Israelí. No sabe mi angustia, mi dolor, mi llanto". Que le podía decir a esta madre, trabajadora, buena persona, amante de sus hijos, ofendida y maltratada por dos policías con muy poca educación y tolerancia.
Sólo puedo regalarle algo que un poeta me dió hace mucho tiempo en uno de mis viajes por latinoamérica. Un canto al orgullo. Siéntase orgullosa de ser latina, india, china, africana o lo que sea.
Aquí va mi canto ...
Orgullo de ser Indio

por Abad Figueroa

Nacemos con un sentimiento 
Crecemos con la ideología de otros
Ocultan la verdad de nuestros ancestros
Enseñando español a nuestros indios
Te dicen que eres indio
Y tu lo quieres negar
Porque si dices que eres indio
A ti te quieren reventar
A medida que vas creciendo
Tu empiezas a analizar
Que todos esos años en la escuela
Tu lenguaje lo quieren matar
Mataron a nuestros ancestros
Los esclavizaron 
Los violaron
Y al violar a la mujer india
A la misma pachamama humillaron
Nuestros indios lucharon
Nuestros indios sangraron 
Pero nunca se olvidaron
De que indio y madre es uno
Tata Inti y Pachamama
Ser mestizo es mi destino?
Ser un indio dentro mio!!
Tener la mayor parte india
y por eso un orgullo
de decir a los cuatro vientos 
y a todo el mundo
que indios somos únicos
y orgullosos de ser nosotros mismos
Si alguien me llama indio
Yo le agradezco mucho
De ser del poderoso imperio Inka
Potosino y de la tierra del tinku
Jallalla Bolivia, Perú, y Ecuador
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© G.N.Gestoso. Niño Boliviano.
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© G.N. Gestoso. Tel Aviv. 14/V/2003. En la foto: Maestro Jorge Iván Henao Melo (Colombiano, hoy Director de La Escuelita) y alumnos de La Escuelita (Escuela para hijos de trabajadores latinos en Israel).
Recordando a Martin Luther King, Jr., yo también "Tengo Un Sueño": el de vivir en un mundo sin discriminaciones, pleno de libertades y en donde se respeten los derechos de todos ...
"Hoy tengo un sueño! Sueño en que un día (...) los pequeños negros, niños y niñas, podrán unir las manos con pequeños blancos, niños y niñas, como hermanos y hermanas. (...) Con esta fe podremos trabajar juntos, rezar juntos, luchar juntos, ir a la cárcel juntos, pararse juntos por la libertad, sabiendo que algún día seremos libres, y éste es el día. Este será el día cuando todos los hijos de Dios podrán cantar con nuevos sentidos: "Mi País es tuyo, dulce tierra de libertad a ti te canto. Tierra donde mi padre murió, tierra del orgullo de los peregrinos, de cada lado de la montaña, dejemos resonar la libertad". Y cuando ésto pase y cuando dejemos resonar la libertad, cuando la dejemos resonar desde cada aldea, cada pueblo, cada estado y cada ciudad, podremos apurar el día en que todos los hijos de Dios, hombre negro y hombre blanco, Judíos y Cristianos, Protestantes y Católicos, podremos unir nuestras manos y cantar en las palabras del viejo espiritual Negro: "Libre al Fin, Libre al Fin; Gracias Dios Omnipotente, somos libres al fin".
12. "LOS CHICOS DE LA PAZ"

Mucho se ha dicho y hecho en lo referente a los niños de la guerra, que padecen y sufren día a día por esta causa, siendo olvidados por el resto del mundo. Sin embargo, existen grupos de niños que desde diferentes partes del mundo tienden sus mensajes en pro de la paz, tan anhelada por todos. Miles de cartas son enviadas a Croacia, Herzegovina, Sudáfrica, Etiopía, Honduras, Guatemala; etc., a fin de paliar el dolor de muchos niños que padecen el horror de la Guerra, el crímen, el hambre, catástrofes naturales, el abandono y enfermedades. Todos ellos, tanto los que padecen como los que intentan ayudar, están ajenos o no conocen sobre elecciones presidenciales y/o parlamentarias; tampoco siguen el raiting televisivo de los programas de moda; no conocen el valor de cambio del dólar, y no viven pendiente de las subas y bajas propias de la bolsa, o ahora, de la cotización del Euro. Sí, por supuesto, saben por sus familias que es bueno y productivo para todos, cuando dos líderes de países en conflicto se unen y firman un "Acuerdo de Paz". Pero, lo que no conocen es que no siempre esos acuerdos son cumplidos con plenitud o ambas partes se manifiestan sinceras en sus mutuas relaciones cotidianas.
Sin embargo, es maravilloso ver cómo estos chicos trabajan, comparten ideas, se comunican por carta, radio, TV, internet, e-mail y teléfono, con otros niños de países cercanos o lejanos.
Lo fantástico es que todos tienen "algo" en común: son "activos", "hacen algo", se "comunican" y, en definitiva, creen que la "paz" es posible.
Nuestra obligación es y deberá ser siempre ayudar, proteger, acompañar al niño; hacer que sus derechos a vivir en un mundo de paz sean respetados por todos. Ahora bien, qué significa vivir en un "mundo de paz". No sólo debemos luchar por lograr un diálogo entre todos, que nos conduzca a lograr la paz; sino que debemos procurar que los "Derechos del Niño" sean respetados, así como fueron estipulados mediante los "Derechos Internacionales del Niño" establecidos por la Organización de las Naciones Unidas (ONU). Los niños tienen derecho a vivir en paz; a gozar de la protección de su familia, o, de no contar con ella, del estado; a ser atendidos en sus necesidades básicas de alimento, vestimenta y/o habitación, y el derecho a recibir atención médica y/o sanitaria.
Sin embargo, en muchos países del llamado "Tercer Mundo" estos mínimos derechos no son cumplidos debido a la situación socio-económica y a las crisis bélicas en que viven ciertos pueblos. No obstante, existen otros países donde tampoco se cumplen estos u otros derechos básicos a nivel social, ya que en ellos no impera un régimen democrático, sino, por el contrario, están regidos por regímenes totalitarios o cuasi-feudales, donde no se respetan los derechos básicos de libertad de expresión y/o movimiento de la comunidad toda.
Sin libertad no existe calidad de vida alguna; las posibilidades de trabajo y estudio disminuyen; las bases familiares se hacen frágiles y, en general, se desintegran; los niños no tienen garantizados los alimentos básicos a fin de poder subsistir y las posibilidades de lograr un básico nivel de educación son mínimas. El círculo parece cerrarse y comenzamos a girar dentro de un clima viciado de carencias, falencias, exigencias e intolerancia. La vida de muchos se torna desdichada; mientras que la de otros miserables, siendo todos víctimas fáciles y potenciales de los oportunistas, politicólogos de turno, piratas del asfalto, reyes del "verso", ideólogos trasnochados y sociópatas al acecho. En una situación tal, el diálogo no existe; la gente se torna intolerante y surgen o se remarcan las diferencias, que conducen al surgimiento de nuevas "fobias" o se incrementan las ya existentes; tales como ...
En muchos casos, el "extranjero" es visto, en general, como aquél que le roba el trabajo al ciudadano de ese país; el "pobre" se manifiesta disconforme, realiza manifestaciones, paraliza el tránsito y las fábricas y da una imagen del país, que a muchos no les gusta; el "hambriento" pide comida y molesta a los transeúntes apresurados en el centro urbano; el "homosexual" puede llegar a corromper a la sociedad y se exhibe en las calles en forma no decorosa; el "comunista" comienza a protestar en las calles, fábricas, oficinas y Universidad, y hace peligrar al gobierno de turno; el "mendigo" reside permanentemente en las calles y "afea" nuestra hermosa ciudad; el "defensor" del pueblo -sea maestro, obrero, diputado, o abogado- pasa a ser "anarquista", "comunista" o "crea-pleitos", y es querellado por alterar el orden público o hasta es amenazado para que detenga alguna denuncia; el "periodista" se convierte en un enemigo público, ya que le abre a diario los ojos y oídos a la audiencia, gestando malestar social, y hace peligrar la acción de gobierno del presidente de turno; el "enfermo terminal" se transforma en un gasto fijo para el estado; el "maestro" es visto como un ser que gasta demasiado para el Ministerio de Educación, que ve a diario su presupuesto recortado; el "anciano" es considerado un miembro pasivo de la comunidad y su familia y, en tanto, no produce, es considerdo como un gasto para el estado; el "discapacitado" es visto como un ser con menos posibilidades y/o capacidades que los demás miembros activos de la sociedad y, en consecuencia, es rechazado; el "demente" no produce y, en tanto, es olvidado en el hospital mental e ignorado socialmente; y así podríamos seguir con tantos otros "personajes" de nuestra vida cotidiana.
Bueno, no todo el mundo es así y debemos señalar aquellas acciones de quienes luchan a diario por lograr un mundo mejor, sin estos "personajes" reales o creados por nuestras "fobias".
También existen el "obrero" que a diario trabaja muy duro para llevar el pan a su casa, brindando a sus hijos ese alimento básico que lo mantendrá con vida; o el "maestro" rural o de barrio que día a día viaja kilómetros o recorre a pie llanuras y montes para arribar a su aula, a fin de enseñar y alimentar a sus alumnos más necesitados.
Qué decir del "misionero" que en un lugar remoto predica el Evangelio, brindando al desamparado la única posibilidad de esperanza terrena; o el "médico" rural, que aislado de su mundo de ciencia moderna, se dedica las 24 horas del día, sin descanso, a salvar vidas por un salario mínimo, que a veces recibe muy tarde. Y la "madre soltera", que trabaja sin descanso, a fin de criar y educar a su hijo, a quien nunca darán un lugar en nuestra sociedad discriminatoria; o el "policia" de barrio, que ronda toda la noche por las oscuras calles de nuestra ciudad, a fin de protegernos de los peligros cotidianos; o el "científico" que se desvela para lograr la fórmula mágica que salvará vidas o que producirá el desarrollo tecnológico de ciertos países.
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© Dibujo realizado por Graciela Inés Pietryszyn de Gestoso
Dibujo pintado por Esteban (5 años, Colombia)

Qué mejor que los mismos niños para hablarnos de la Paz y de tantas otras cosas que tiene nuestra vida ...

Qué mejor que los niños para expresar lo que sienten sobre nuestro mundo actual y qué harían para vivir en un "mundo de paz".

Qué nos pueden decir de ...

La Polución ambiental: "Es importante mantener limpio nuestro Medio ambiente para tener aire puro" (Ariel, 6 años, México).

Violencia familiar: "No hay que pelear por algo sino hablar, porque sino la gente sale lastimada" (Florencia, 9 años, Buenos Aires. Argentina).

Discriminación: "No importa ni la raza, ni el sexo, ni la religión, porque todos somos iguales" (Natalia, 8 años, Resistencia, Chaco, Argentina).

Autismo: "Todos nos podemos comunicar a nuestra manera, aunque no escuchemos o hablemos" (Rachel, 10 años, Tel Aviv. Israel).

Cáncer y Sida: "A los chicos enfermos no hay que rechazarlos, sino darles todo nuestro cariño" (Nelson, 13 años, Río de Janeiro. Brasil).

Huérfanos: "Aunque no vivan con su familia tienen derecho a estar con otra familia" (Benjamín, 7 años, Haifa. Israel).

Guerra: "No es nada agradable criar hijos para enviarlos a la guerra al llegar a grandes" (Esther, 11 años, Jerusalén. Israel).

"Espero que los soldados envíen flores a sus novias y no que sus familias las lleven a sus tumbas" (Vicky, 15 años, Florida. Estados Unidos)

"Por un país con menos fotos de héroes caídos y más de jóvenes destacados, graduados o recién casados" (Esteban, 16 años, Sevilla. España).

Paz: "Si esto lleva a vivir tranquilos, significa que es algo bueno" (Martín, 10 años, Nicaragua).

"No se lo que es vivir en Paz y no puedo decir nada" (Ahmed, 11 años, Beirut, Líbano). 

"Es algo que se firma en una mesa con mucha gente" (Emilia, 7 años, México).

"Es nuestra lucha y preocupación cotidiana" (Dor, 9 años, Cesarea, Israel).

"Es dialogar, compartir y olvidarse de las armas" (Liora, 14 años, Ashdod, Israel).

"Es obedecer a nuestro líder" (Mohamad Rafi, 10 años, El Cairo, Egipto).

"Es logar encontrarnos a nosotros mismos" (Bali, 11 años, Calcuta, India).

CONCLUSION

Sólo me resta concluir con un deseo ...

"El de vivir en un mundo de paz y armonía entre los hombres".

Qué lindo sería poder volver a escucharlo una y otra vez ...

Imagina

"Imagina que no hay ningún
paraíso. Es fácil si lo intentas.

Ningún infierno bajo nosotros,

sobre nosotros sólo el cielo.

Imagina a toda la gente

viviendo al día.

Imagina que no hay países

no es difícil hacerlo, nada

por lo que matar o morir.

Imagina a toda la gente

viviendo la vida en paz.

Puedes decir que soy un

soñador, pero no soy el

único. Espero que algún

día te unas a nosotros y

el mundo será uno".
John Lennon

Prensa

Revista Piedra Libre, Tel Aviv, N˚ 5, Marzo/Abril, 2004. Carta de Lectores. La princesa de los niños. "Una argentina muy conocida por los niños, acaba de recibir un premio a nivel mundial por la niñez:, el premio "Nobel de la paz por la Comunicación de los Derechos de Los Niños", que otorgan varias instituciones como Unicef, Partage, Fundación Madre Teresa, Mandela, entre otras. Graciela Noemí Gestoso Singer, profesora y licenciada en historia, miembro y doctora honoraria de la Unesco, quien toda la vida ha trabajado por los niños principalmente de Africa, Latinoamérica e India. Cuenta con más de 15 premios internacionales, entre ellos otorgados por la Madre Teresa, su Santidad Juan Pablo II, Lady Diana, Kofi Annan y Nelson Mandela. Hoy vive con su esposo Itamar dedicándose ambos anónimamente a visitar a los más necesitados y brindándoles pan, vestimenta o ayudando a resolver problemas de salud. Graciela, sos un ejemplo de trabajo y humildad y por eso te queremos y admiramos". Tus vecinos.
Revista Piedra Libre, Tel Aviv, N˚ 7, Julio/Agosto, 2004. El Angel de la Guarda. "En la agitada vida de la cafetería de la Universidad de Tel Aviv, una mesa brillaba por su tranquilidad. Allí me esperaba Graciela, argentina, quien a sus jóvenes 43 años ha sabido cosechar el cariño de miles de niños de todo el mundo. Sencilla, carismática y portadora de paz, Graciela es una mujer de pocas palabras y manos a la obra. Licenciada en Historia, especialidad Egiptologia, tal cual las hadas madrinas de los cuentos, ha consagrado parte de su vida a ayudar a la niñez necesitada. Ha sido acreedora de 18 premios internacionales, encabezando la lista el "Premio Nobel de la Paz por los derechos de los niños", premio máximo concedido por la unión de distintas organizaciones dedicadas a la niñez. Además, ha recibido los premios "Revelación juvenil" (Unicef, 1997); "Iberoamericano y Americano por la Comunicación de los Derechos de la Niñez" (Unicef, 2000); "Joven destacada de la Cultura de la Paz y No Violencia" (Unesco, 1999); Doctorado "Honoris Causa" por su contribución y Rescate del patrimonio cultural mundial en países en conflicto y en proceso de paz (Unesco, 2001). Ha sido recibida y honorada por Nelson Mandela, Madre Teresa, Lady Diana, Su Santidad Juan Pablo II y el Dalai Lama. Todos estos premios los ha donado en beneficio de los chicos, recibiendo como máxima remuneración, el cariño de los niñios, en especial la tierna mirada de los niños africanos y el emotivo contacto de las manos de los niños hindúes". Entrevista realizada por Janeth Arman.
Cartas de Lectores

El Reloj. 6/XII/2004. Premio Nobel de la Paz por los Derechos de los Niños. "Quiero dedicar estas líneas para la Prof. Graciela Noemí Gestoso-Singer, a quien conocí en un Congreso en París. En esa oportunidad, la ONU le entregaba un premio por su trabajo en Africa (Rwanda, Uganda y Sudáfrica), especialmente por haber rescatado a 7 pequeños enfermos de cáncer. Desde entonces y según he leído ha recibido unos 20 premios internacionales por su obra. Hace unos días leí en una revista latinoamericana que le acaban de otorgar por segunda vez el Premio nobel de la paz por la defensa y comunicación de los derechos de los Niños por su trayectoria de casi dos décadas ayudando niños en Centroamérica, Africa, India, y ahora en Medio Oriente, especialmente en Israel. Si puedes leer esta carta Graciela, quiero decirte que sos un orgullo para todos los argentinos e israelíes, que ahora te tenemos y tal vez no te sepamos homenajear como te mereces por ignorancia, falta de tiempo o mezquindad". Carta de lector. Dr. Mario Kaplan (Haifa).
Radio Jai. 23/XII/2004. Graciela N. Gestoso Singer: una vida dedicada a los niños. "La prensa latina e israelí me ha dado una gran emoción con tantas buenas noticias, entre ellas la de después de mucho tiempo saber algo de aquella joven luchadora por la Paz y por los Niños. La recuerdo como si fuera ayer, con su sonrisa amplia y carisma al andar, como un angel caído del cielo ayudando a los más necesitados y minusválidos en Centroamerica. ¿Cómo poder olvidarla? No dormía, no comía, no bebía, si los Medicos Sin Fronteras no se lo recordaban. En aquellos tiempos Graciela se dedicaba junto a estos hermosos doctores a ayudar a víctimas de las inundaciones y terremotos en diversos países de Centroamérica. Recuerdo sus condecoraciones por su labor en Bosnia y Rwanda cuando rescató a varios menores nativos africanos e israelies. La última vez que la vi fue cuando Kofi Annan la recibió y condecoró en Francia. Felicitaciones Graciela por sus premios internacionales y, aún más, por seguir ayudando a los más necesitados en nuestra linda Israel". Carta de lectora. Dra. Nili Levinson (Ashkelón).
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